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A NUESTROS LECTORES.

Son tantas las exposiciones que nos lie- J 

gan, que seria interminable el insertarlas 
todas en el número ordinario.

O tenemos que suprim irlas, ó darlas en 
Suplementos. Lo primero seria doloroso 

para los exponenles que desean dar públi­
co testimonio de adhésion á Su Santidad, 

y sensible también para todos los católicos, 

que están viendo el saludable efecto que 
produce esta manifestación de los senti­
mientos nacionales; y el publicarlas todas 

es materialmente imposible á los redacto­
res de E l Pknsamiiínto Español, por falta 

de recursos.

Optamos sin embargo por este último 
extremo, y desde mañana daremos Suple­

mentos, exclusivamente dedicados á la in­
serción de exposiciones.

Al resolverlo así, no lo hacemos confia­
dos en nuestras propias fuerzas, sino en 

Dios, cuya causa defendemos, y en los 

católicos españoles, cuyo anhelo interpre­

tamos.

Desde mañana, pues, queda abierta 
suscricion en la administración de E l  

P e n sa m ie n to  para los gastos puramente 
materiales de la publicación de estos Su­

plementos.

Si al terminar, por cualquier motivo, es­
ta publicación extraordinaria, hubiese algún 
sobrante de la suscricion, pasará á las 
ofrendas á Su Santidad, ó sea al Dinero 
de San Pedro.

Los Suplementos se repartirán lo mismo 
á los suscrilores de la edición grande que 

á los de la económica.

PAUTE EXTRANJERA
Nuestros lectores salwn que rte algún tiempo 

á esta parte  las relaciones entre  Austria y P ru -  
sia no son muy satisfacíorias. Nada tiene, pues, 
de extraordinario que ai simple ru m o r  de que 
iban á ser arm adas las fortalezas de la Silesia 
prusiana, haya habido políticos pusilánimes que 
crean cercana la ro tu ra  completa y hasta la 
próxim a guerra en tre  las dos grandes Poten­
cias alemanas. Y sin em bargo, aunque el rumor 
de que hablamos se confirme, es probable que 
las relaciones entre  Austria y Prusia no se in­
te rrum pan , y casi seguro que no vengan á las 
manos, por ahora al ménos, am bos Estados. 

Prusia conoce que si provoca al Austria no pue­
de contar ni con los pequeños Estados alemanes 
n icon  Francia, á la cual sus propios intereses 
obligaria á ponerse de parte del Imperio aus­
tríaco. Por otra parte, Inglaterra y Rusia no 
podrían proporcionar á Prusia verdadero apoyo.

Todo el sistema político de Bismark está ba ­
sado en la alianza austríaca, y el rompimiento 
equivaldría hoy á renunciar á la ventajosa po­
sición conquistada por el hábil ministro prusia­
no. Sólo la alianza francesa podría separar á 
Prusia de Austria , pero siempre con pérdidas 
para  aquella. A s i , pues, ya se vean ó no este 
verano los dos Monarcas alemanes , nos parece 
que las relaciones en tre  ellos subsistirán por 
mucho tiempo. Austria misma necesita de la 
am istad de Prusia ínterin no recupere lo m u­
cho que ha  perdido en la pasada guerra de 

Italia.

El banquete progresista de Colonia ha to ­
m ado serias proporciones. Los diputados, en 
vista de la prohibición de las autoridades, pro­
testaron uno por uno en nombre del derecho 
público y de la Constitución. Los periódicos, 
no hay para qué decirlo, se despachan á su 
gusto hablando de la Qesta, que tenia el doble 
objeto de obsequiar á los diputados liberales y 
protestar contra la que poco tiempo hace se 
celebró por el aniversario de la reunión de las 
provincias rinianas á Prusia. El comité, que se­
gún las últimas noticias traídas por el correo 
se disponía á reclamar ante los tribunales in­
demnización de daños y perjuicios, ha chtO' i -
do de ellos, según refiere el te légrafo, la a n u ­

lación del bando de la policía, pero de este fa­
llo había apelado el procurador general, ó sea 
el fiscal. En su consecuencia, las autoridades 
hablan m andado el día ái2 por la m a ñ a n a  cerrar 
las puertas del local en donde el banquete iba 
á verificarse. Sesenta diputados, sin em bargo, 
acordaron reunirse á las tres de la tarde en el ¡
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jardin zoológico y la fuerza pública tuvo que 
intervenir y d ispersará  los convidados. En es -  

j tos sucesos y en el pacifico fin q u ' han tenido 
se manifiesta bien á las claras el carácter alo­
man. A menos grados de latitu i cuesta trabajo 

eíplícarse, asi la tenacidad en oponerse á los 
preceptos dé la rutoridad hasta el extremo de 

desafiarla con la celebración del convite, como 
el abandono pacífico del local, una vez lanza­

dos los concurrentes al mal camino que habían 
emprendido.

Los periódicos de Italia están actualm ente 
disputando sobre si Ricasoli ha ido ó no á Val- 

dieri á visitar al Roy Víctor. En el estado de 
crisis en que se h)lla aquel Gobierno, nada tie 
ne de extraño que se dé grande importancia á 
este suceso. El nom bre de Ricasoli es bastante 

significativo, y se añade ademas que le acom ­
pañó en su visita Natoli, enemigo declarado de 
Roma. La Gaceta de los A lpes, órgano oficial 
de la provincia en la que Valdíeri está situado, 
dió la noticia , y el mismo periódico la ha des­
mentido. Ahora se dice que lo ha hecho por 
sugestiones dé la parte del ministerio favora­
ble á la I rosecucion de las negociaciones con 

Roma.
Demas está el decir que el hecho se afirma ó 

se niega por los llamados órganos de la opinion 
pública, según conviene á sus miras políticas; 
de todos modos, es creencia general que el mi­
nisterio del Rey Víctor Manuel , tal cual está 
constituido, es imposible que continúe , porque 
profundamejite dividido por dos tendencias e n ­
teram ente contrarias, no tiene fiierziis para dar 
un paso, cuando tantos necesita d a r , á conse­
cuencia de las negociaciones de Ve;’ezz¡, y en 
vísta de la proximidad de las elecciones de di­

putados.
Ante este ministerio, sin embargo, m oral- 

mente m uerto, pues nadie le da más vida que 
los pocos días que restan de mes, se ha hum i­
llado como nuestros lectores saben el Gobierno 
español, hasta el punto de pasarle en quince 
dias dos notas, palinodia la segunda de la p ri­
m era. Tanto por lo visto interesa á ciertas gen­
tes precipitar un hecho al cual se opone con 
entusiasmo España entera.

Apénas pasadía sin que llegue á noticia nues­
tra un hecho nuevo que nos manifieste la liber­
tad que los católicos debemos esperar del libera 
lísmo. La Bélgica, en esa nación em inente libe­
ral, donde imperan á sus anchas, no ya los frac- 
masones sino basta los solidarios, secta aborta 
da  del infierno que reniega de toda religión y 

cuyos individuos se obligan á vivir como bestias 
y procurar que sus amigos y familias hagan lo 
mismo; en Bélgica, repetimos, no se permite á 
los católicos que compren y consagren unas 
cuantas varas cuadradas de terreno donde de ­
positar, conforme á lo prescrito por la Iglesia, 
los restos mortales de sus hermanos. Esta t i ra ­
nía horrible que alcanza a un á los m uertos, nose 
ha  conocido en pueblo alguno civilizado, y ha sido 
preciso que el liberali 'ma viniese con todo su 
ódio á la Iglesia católica para  coartar un de re ­
cho naturalisimo y en todos tiempos reconocido 
y respetado. Más de ochocientos mil belgas r e ­

clam aron inútilmente el año pasado á las Cá­
m aras contra este abuso inconcebible, y hoy 
también los catóhcos de Malinas han eleva­
do á los mismos Cuerpos colegisladores una 
reverente_exposicíoncon igual objeto, y que es 
de tem er que produzca idéntido resultado.

Ya que tanto debemos los españoles á la 
Providencia, que se h;i dignado conservarnos la 
unidad religiosa, aprendam os do otros países 
lo que la libertad de cultos significa en boca 
de los libsrales, y sírvanos de lección la des­
gracia agena.

Porque no hay que hacerse ilusiones : la U- 
bertad de conciencia ha sido siempre y es ahora 
un medio eficaz de debilitar el Catolicismo para 
cohibirlo hasta el extremo que vemos en Bél­
gica. Hoy, en nom bre de la l ibertad , se nos 
quiere obligar en España á que demos sepul­
tu ra  eclesiástica á los que mueren fuera del 
seno de la Iglesia: m añana, si Uios no lo rem e­
dia, se nos obligará en nom bre de la misma se­
ñora á ser enterrados en un local profano y al 
lado de un herege ó de un judío. Tan odiosa es 
la tiranía que los liberales belgas hacen pesar 
sobre nuestros pobres hermanos los católicos de 
Malinas.

TELEGRAMAS.

COLOIIIA, 22.

Los tribunales han anulado el bando de la policía 
para que se disolviera el comité encargado de organi­
zar las tiestas que se preparabio con motivo del ani­
versario del Príncipe de Augustemburgo. El procura­
dor general Im apelado, j la policía ha cerrado hoy 
por la mauana el local de la fiesta.

El juez de iustruucioa ha liecho citar para que 
comparezca á su presencia al jefe del comité, que se

gracias al comité encargado de la fiesta, y para pro­
testar su adhesión lian dispuesto un banquete, que se 
celebrará á las tres en el Jardio zoológico, y la reu ­
nión para oir los discursos y los brindis á las cuatro y 
media. Un destacamento de tropas ha entrado en el 
jardio, y los convidados lian evacuado el local.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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EXPOSICION DEL EXCMO. É ILMO. SR. OBISPO DE MON -

DOKKDO Á S. M .,  PIDIENDO NO 8B RECONOZCA EL

REINO DE IT A L U .

Se ñ o r a :

El Obispo de Mondoñedo con su Cabildo Ca­
tedral, beneficiados y más Clero de la diócesis, 
piden y suplican á V. M., con el mayor respeto 
y la más profunda sumisión, que no preste de 
m anera alguna su adhesión ni asentimiento al 
proyectado reconocimiento del mal llamado 
reino de Italia, porque esto seria sancionar la 
perfidia, la violencia, la hipocresía, el dolo, la 

traición, y cooperar á m antener y fomentar la 
guerra declarada al Catolicismo.

Sí, Señora, y V. M. lo siente profundamente; 
el Catolicismo es objeto de ódíos injustos y r a ­
bia desesperada de crueles y poderosos enemi- 

j gos que emplean sus fuerzas y agotan su inge­
nio en inventar medios para, sí les fuera posible, 
destruirle y hacer que desapareciera de sobre 

k  haz de la tierra. Y la manera de ob ra r  de 
estos infelices é insensatos no es tranca, ni leal, 
ni directa: es embozada, tortuosa, indirecta, 

innoble: atacan al Pontificado y á su soberanía 
temporal, v atacando á estos sagrados objetos 
se ataca al Catolicismo. Además, el sucesor de 
Pedro, ese augusto anciano que asom bra al 
m undo con su grandeza y fortaleza heróica, ha 
hablado y fulminado terribles anatem as contra 
los usurpadores de las provincias que son su 
patrimonio y de todos los fieles. ¿Y podría 
V. M. reconocer tal conjunto de iniquidades? 
Por otra parte , tal conducta en ningún pueblo 
seria mayor crimen que en el español, porque 

equivaldría á renunciar un encargo especial 
que ha recibido de la Providencia. A*í como el 
pueblo judio, entre los demas idolatras y m a­
terialistas, fué en la antigüedad el sólo rep re ­

sentante de la unidad y de la espiritualidad de 
.Dios, el que vertió su sangre en el Asia por 
conservar su fé y defender su religión, el que la 
conservó incorrupta, á pesar de sus dispersio­
nes y cautiverios en naciones extrañas, el que 
batalló hasta más no poder por su ciudad y su 
templo; así el pueblo español entre  los pueblos 
protestantes y europeos ha sido y es el repre­
sentante del Catolicismo, el que por él d e rra ­
mó su sangre en las regiones de Europa y en 
el continente de la América, el que conservó y 
conserva integra su fé á pesar de las revolucio­
nes, el que siempre peleó por su religión, su 
templo y la ciudad eterna. Lo que ahora, pues, 
se intenta de la España, la hija acariciada de la 
Providencia, es enteram ente opuesto á su m i­
sión especia’.

Sin duda que la soberanía temporal es un

to el Obispo de los Obispos ha decidido sobre la 
soberanía temporal del Pontificado, secundan ­
do los sentimientos y acompañando los esfuer­
zos de sus más leales súbditos, y aplicando con 
mano fuerte el conveniente remedio al mal que 
aílije y agita á la sociedad, al canzando la v en ­
tura da contribuir á un feliz d*j«enlace en fa­
vor ¡leí Catolicismo, en el d ram a  del mal que 
hoy se está representando en la escena dsl 

mundo.
Nosotros , con todos ios verdaderos fieles, 

hijos sumisos de la Iglegia, emplearemos por el 

triunfo de la justicia y de la verdad el arm a 
poderosa de la oracion, espada que corta la ca ­
beza del error, sin omitir elevar al Omnipoten­

te fervorosas súplicas, á fin de que derram e 
sobre V. M. los dones de consejo y de fortaleza 
que tanto neceeita. Con esta triste ocasion , y 

condenando con todas nuestras fuerzas las b las­
femias y groseros errores que se vierten contra 
el Catolicismo, que es la fuente de toda felicidad 
verdadera, de la justicia y de la santidad , ofre­
cemos como humildes y leales súbditos á V. M., 
que Dios guarde muchos años , nuestro testi­

monio de am or y respeto.

Mondoñedo, 19 de Julio de 1863.— Señora.— 
A los Reales pies de V. M.— Ponciano, Obispo 

de Mondoñedo.— Por el Cabildo c a te d ra l , Ma­
nuel Alcolea, presidente.— Manuel Segundo del 
R incón , Canónigo.— Juan Manuel de Piñera, 
Canónigo doctoral.— Por el cuerpo de beneficia­
dos, Gil Diaz Loban.— Nicolás Alcolea.— Ber­
nardo Yañez.— Por mí y á nombre de mis com ­
pañeros, Ramón Fernandez San Manuel, Párro ­

co dü Mondoñedo.

Exposición que ha elevado á S. Ai. el m uy ilm -
tre sefinr Vi -ario capitular de la diócesis de
Vich (Sede vacante).

Se ñ o r a :

El Vicario capitular de Vich, sumamente aQigido é 
impulsado del sagrado deber que le impone el doble 
carácter de católico y representante de la diócesis, 
cujo gubierno tiene confiado, acude respetuoso á las 
gradas dnl Trono de V. M. y dice: Que ha visto con 
profundo dolor la resolución inesperada de los conse­
jeros de V. M. sobre el reconocimiento del llamado 
reino de Itulia. Y no lo extrañe, Señora: porque ¿qué 
es ese reino, á quien pertenecen los Estados que es­
tán surrienJo el pesado yugo y tiránica dominación 
del Rey del Piamunlu? ¿Se han acabado ya las fami­
lias de los Monarcas destronados, han abdicado estos, 
han cedido á Víctor Manuel sus indisputables dere­
chos? ¿Cómo se ha constituido ese mal llamado rei­
no? ¿No es el resultado de la perfidia, de la traición, 
de la barbárie, de la violencia, de la tiranía? ¿No se 
oyen todavía los lamentos de tantas victimas ino­
centes, no está humeando la sangre y clamando ven­
ganza contra las manos inicuas que la derramaron?

¿Paro tiene al ménos el usurpador, tiene á su fa­
vor el voto, el asentimianto de los pueblos sojuzga­
do?? No, Señora; lo sabe V. M. y lo sabe todo el 
mundo, que las votaciones para la anexión fueron una 
mentira; que hubo violencia, corrupción, intrigas, 
amenazas; y que, si se exceptúa uiia insígnific'nte 
minoria, los Estados anexionados odian la dominación 
piamontesa, pretieren, desean el gobierno de sus pro­
pios y legítimos Soberanos. Testigos son de esta ver­
dad los esfuerzos que se han hecho, testigo el inmen­
so número de honrados ciudadanos encarcelados,

la usurpación, porque es ya un hecho, un heclio con­
sumado?

Se dirá que se trata solamente del hecho, no del 
derecho; esto no satisface, porque sentalo el princi- 

i pió, seguirán las consecuencias; una vez efectuado e¡ 
j reconocimiento, se entablarán re'aciones, se mandará 
I representante á la córte del usurpador, so le tratará 

como al más legítimo de los Soberanos. A más de 
que, si el hecho es malo , un críü ien , una injus'.icia, 
un robo, como en el caso en cuestión; reconocer el 
hecho seria apoyar, confirmar en su mala voluntad al 
ejecutor, y en alguna manera tomar parte ó hacerse 
cómplice en el mismo delito.

Todavía hay más, Señora: algunas d j  las provin­
cias que forman el mal llamado reino de Italia, perte­
necían á los Estados de la Iglesia, y faeron quitadas al 
Romano Pontífice por medios los más inicuos, 11 cor­
rupción , la intriga y la violencia, como sabemos y es 
átodos manifiesto. Esto no fuésólo injusticia, fué tam­
bién un sacrilegio; y ese sacrilegio , esa iniusticia han 
sido reprobados, condenados formal y muy ex jlíeíta- 
mente por el Papa, lo mismo que toJes los demas ac­
tos dirigidos contra su poder temporal, declarando 
íncursos en las censuras y penas eclesiásticas que los 
perpetradores, á todos aquello.: que hayan contribui­
do, sea por su consejo, sea por su adhesión.

Pero, Señora, el Vicario capitular exponente no 
quiere distraer por más tiempo la preciosa atención 
de V. M.: ha dicho poco, pero ha dicho lo que basta 
para tranquilizar su conciencia. Suplica á V. M. lo 
tenga en consideración, y sobre todo, que apreciando 
en su justo valor los prudentes co isejos que en sus 
exposiciones V demas escritos dan á V M. losPrelados y 
otros distinguidos españoles, sáhios, Cf'losos, amaates 
de la Religión, del Trono y de la M iojrquía; obre 
V. M. con valor, no per-nita , no consienta el recono­
cimiento del reino de Italia, ni la libertad de ense­
ñanza, ni el desenfreno de la prensa.

Suplica también el exponente le sea permitido ma­
nifestar ante V. M. y á la faz de todo el mundo, que, 
á fuer de buen español y buen católico, se adhiere 
con toda firmeza al Jefe Supremo d ? la l.^lesia; que 
aprueba loqueé! aprueba; que condena loque él 
condena, y que jamas podrá asentir al reconocimien­
to , si no precede, como no precederá , la aprobación 
del Romano Pontífice. En los mismos ^eutimientos 
abundan el Clero , la nobleza, las clases todís; y el 
exponente tiene una convicción intima de que, salvas 
rarísimas excepciones, todos los diocesanos verán con 
gusto que V. M. se niegue al reconocimiento, pues 
no puede dudar de su fidelidad, de su ítmor al Trono, 
y de su acendrado Catolicismo.

Dios guarde muchos años la preciosa vida de vues­
tra majestad , la del Rey, su digno esposo, y de toda 
la Real familia, como lo desea y pide á Dios esto su 
humilde súbdito.

Vich, 19 de Jallo de 1863.—Señora.—A los Reales 
píes de V. M ., J o sé  S o r s ,  f  icario capitular

accesorio del Papado, pero un acccsono nece , .. , . , . .  •
11 • • • c i  j  . . í i -  i desterrados, sacriücados en aras de la ambición y de 

sano para su libre ejercicio. El mundo católico

halla ausente.

COLOSU, 23 {al medio dia.)

la barbárie.
Y aunque así no fuera, aunque realmente los pue­

blos hubieren querido emanciparse, no seria este un 
j hecho que justificase el reconocimiento. La rebelión 

es un crimen, y los crímenes deben ser odiados, no 
i reconocidos ni sancionados. Los vasallos no tienen el 
' derecho de rebelarse contra su Rey: si lo tuvieran, 

¿qué poder, qué autoridad, qué Trono, por más anti- 
! guo y bien fundado que fuere, podría quedar sub- 
t sisteme en el mundo? Non est potestas nist a Deo:
; Qu\ potestati resistíí, Dei ordinationi resislit. No 

hay poder legítimo que no venga de Dios: resistir 
I al poder, rebelarse contra la autoridad, contra el 

Rey; es resistir á la ordenación de Dios, rebelarse 

i contra el mismo Dios.
Ni puede invocarse á lavor del reconocimiento la 

teoría de los hechos consumados: admitir esa teoría, 
esos principios, esas doctrinas, seria un absurdo, un

seria aprobar y tener

tiene un indisputable derecho á exigir que el 
oráculo infalible de sus doctrinas y enseñan­
zas sea libre é independiente, y no puede con­
sentir que ningún ambicioso confisque en su 
provecho la soberanía del Rey-Papa. Esta cues­
tión, tal como viene planteada por la revo lu ­
ción, no es cuestión de política, ni local ó ex­
clusivamente de R»^ma; es cuestión de teología 
universal, de todo el mundo católico. Jesucris ­
to no ha puesto á su Vicario en un Trono para 
que viva en el mundo como un Rey caido y 
condenado, cual mísero proscrito, á la e s t re ­
chez y recinto de una sola ciudad; necesita en 
la tierra y le dió más espacioso horizonte para 
reflejar la luz de la verdad y de la justicia en 

dirección de los cuatro ángulos cardinales. El
día en que el mundo consintiera o tra  cosa, ha ! contrasentido, una injusticia; 

brian llegado aquellos pavorosos días del Apo 
calipsis, en que despuos de rugidos horrendos 
de la máquina universal, seria necesaria la in­
tervención directa del Dios omnipotente para 
poner á salvo su Iglesia, para derrocar al so­

berbio y despeñar al impío y su impiedad en 
el despeñadero del abismo.

Pero no es llegado este caso: todavía los pue 
blos retienen y quieren retener la fe; toilavia 
son católicos muctios Reyes y quieren que lo 
sean sus reinos; tod-jvia es católica la España y 
lo es en grado eminente su augusta Soberana, 
por cuyas venas c«rre la sangre de los Reyes 
Católicos, y representa y está siempre dispues­
ta á prestar al Catolicismo los servicios de sus 

más gloriosos progenitores, no oscurecerá su 
buena memoria y obrará con energía y fortale- 
zí por la causa del atribulado Pontífice, adhi-

por bueno lo que ha reprobado y condenado por ma­
lo el Romano Pontífice, lo que reprueba y condena 
por mala el mismo Dios Lo que ayer era un crimen, 
un robo, ¿■^erá mañana ua derecho, un acto de justi­
cia, porque es ya un he<:liD consúmalo, y únir^inen- 
te por ser consumado? ¡Parece impisible que haya 
tanta obcecacii-n, tanta malicia, que se afecte de?co- 
norer las nociones de lo justo é inju.sto, que se pre­
tenda ignonr hasta los principios de la iey natural 
que en el corazon diil hombre ha escrito el mismo 
Uio-1 Siiponitamoi, Señora, supongamos que se pre­
senta un Garibaidi, Mhz/.íoí ú otro aventurero cual­
quiera que, sostenido y protegido por algún Rey ó 
Emperador ambicioso, invade la> provincia.'!, y luepo, 
por la corrupción del ejército y defección de algunos

EL RECO- 

ITALIA

EXPOSICIONES DIRIJIDAS Á S. M. CONTRA 

NCCIMIENTO DEL TITULADO REINO DE

Señora:

Los Capitulares, Bioeficiados y Capellanes de la 
Santa Iglesia catedral de Ziinora se acercan al Trono 
de V. M. para exponer con toJo. respeto: que como 
católicos, como e.spañoles y como monárquicos, no 
pueden ménos de lamentar el intento de recono'íerso 
per el Gobierno español lo que se llama reino de Ita­
lia. Como católicos, porque ese reconocimieuto entra­
ña y vulnera sus legítimos derechos. Como españoles, 
porque con el reconocimiento se lastimarían las no­
bles tradiciones de respoto al infortunio y de amor á 
la justicia, de que blasonaron siempre nuestros ilus­
tres antepasados. Y por fin, como monárquicos y fie­
les súbditos de V. M., porque á juicio de ios expo- 
nente.«, vuestro augusto Trono, el Trono de San Fer­
nando y de Isabel la Católica, se debilitaría y quedaría 
muy quebrantado, cjmo minado por sus cimientos, de 
llevarse á cabo tan fatal propósito de la diplomacia.

Sois, Señora, una Reina oató'íca. heredera do las 
grandes glorías que al Catolicismo deben nuestra pá- 
tria y vuestro Trooo: habéis dado insignes ejemplos, 
altas y constantes pruebas de religiosidad; y, por dicha 
de la España, teneis el dictado de católica por el más 
rico y brillante floron de la diadema que ciñe vuestras 
sienes soberanas. Es también católico vuestro Go­
bierno. Pues que se piense y se medite, Señora, en 
que no puede conciiiarse el ser verdaderamente cató­
licos, y reconocer la Italia de hoy, sin prévia y expresa 
autorización ó aprobación de la Saoli Sede, que tiene 
condenados y entredichos pactos semejantes.

Coiifiando, pues, en las firmes creencias de V. M. y 
en su acendrado Catolicismo:

A V. M. rendidamente suplican los exponentes, 
que no se proceda ai reconocimiento del nombrado 
reino de Italia, m:éntras que nuestro atribulado Pa­
dre, el Soberano Pontífice, lo tenga vedado y entre­
dicho á todos los fieles.

Dios Nuestro Svñor conserve las preciosas vidas de 
V. M., de vuestro augusto espo.so, díl Principe de As­
turias y demas R.'ales personas, para bien de la mo­
narquía.

Zamora, 12 de Julio de 1803.—Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—V u e s t r o s  más fieles y respe­
tuosos .-.úbditos, Crísanto Escudero, U'^an. P .^cual 
Lamparero, Arcipreste.—Cielo de 0?hoa, Arci'd'ano. 
—Manuel Romero, C h a D tre .— J u a n  Waiía Ferreiro 
Rodríguez , M a e s t r e s c u e la  — .M.nucI M ar l io p z  Fer­
n a n d e z ,  P e n i t e n c i a r i o . - F e l i p e  R d r i a u e z ,  Cinóolg'.
- A n t o n i o  Gome/., Lectoral —Jaao Pujadas, Docto-

Sesenta diputados han acordado dar un Toto de l riéndose en unidad defé y de com unioná cuan-

gt^nerales, lltva á Madrid, se apodeia del Trono y ha
de retirarse V M.; en una palabra: supongamos que r a l . - B l a s M a r t m e z  Sanz. Magistral.-Kostaquio Ame-
pasa en España 10 que ha sucedido en Italia, y que zúa. Caoónigo.-Raí.el López Manso, C .nrtn igo.-
los sacrificios y esfuerzos de los bueuos españoles no Matías Madrid, C inónigo .-Juan  Arriba.^ Canónigo,
bastan para .sacudir el yugo opresor. ¿Se veré con j -K ustósio Carnero, Canónigo.--Igoacio Ramos Ra-
buenos ojos que mañana las Potencias reconocen . c o n e ro .- Ju a n  Mozo, Benenciado.-Fermm Bernabé
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Torií, BpDi'fn’.i'adu» —Leaudro Cirio, B <iefici.dü.— 
Santiaí^o de Corral, Héneficisdo —Leonnrdo Severo 
Perc7., R.'.ieíieiid'}.— Rarioloiiié D:az, B :neliciado.— 
Muteo J:iñez P.ilaisios, B 'delic iado.-Josí lleruiodez, 
Presldiero.—Francisco Ltzaao, Presbítero.—Victo­
riano G'ili irrez, Presbítero.—Lorenzo Medina, Pres­
bítero.

S e 5í o r a ;

Ií:i Arcipreste, Párrocos y fieles de! arciprestazgo 
de Alraudebar, diócesis de Huesca, coraplieodo con 
el grato deber que les impone su conciencia de salir 
é la defensa de los intereses de la Iglesia , la verdad y 
la justicia, uo pueden tnéoos de adherirse muy de ve­
ras é la respetuosi protesta que con motivo del lla­
mado reino de Italia que intenta llevar á cabo el Go­
bierno de España, ha elevado á la consideración de 
V. M. con fecha 8 de los corrientes el ilustre, celoso y 
ainado Obispo de esta diócesis. Sumisos, pues, los 
exponentes á la voz de su inmediato Pastor y la del 
Pastor universal y Padre común de l*s fieles, ámbos 
puestos por el Espíritu Santo pira enseñar la verdad 
y la justicia y para regir la Iglesia de Dios, é insi­
guiendo los ilustres ejemplos de uno y otro, repiten 
como ellos y con toda la energía de sualma,que nin­
gún católico puede reconocer como legítimo el lla­
mado reino de Italia, porque hasta el dia no tiene otra 
razón de áer, que la série de injustas y Sacrilegas 
usurpaciones contrarías á toda clase de derechos y 

merced á las cuales se ha coaslituido.
Por estas cousideraciones suplican immilde y enca­

recidamente á V. M. que rechace y condene todo 
proyecto de reconocimiento díl reino de Italia, raién- 
tras el Roinaai Pontilice no lo reconozca.

Entre tanto, ¡os que suscriben rogarán sin cesar ai 
Todopoderoso para quá colme de prosperidades á 
vuestra augusta familia y la noble y generosa nación 
española.

Almudebar, 14 de Julio de 1863.—Señora.—A los 
Kealos piés de V. .M,—Joaquín Rufas, Arcipreste.— 
Domingo Grasa, Presbítero.— Mariano Gil, Presbíte­
ro,—Juan Sanz, Presbítero.—Joaquín Sierra, subde­
legado.—Florencio Mir —Pedro Serrano.—José Es- 
ciier.—Miuuel Biscues.—Bartolomé Lbbarta.— Ma­
riano Artieiid, Cura de Robres.—Antonio Buisán, 
Presbítero.— Manuel Abardue y 01 o.—Juan Francis­
co Carillo—José Beniun.-Francisco Tisner.—Lo­
renzo Casares.—Joaquín Abiol.—Isidro Abril.—Juan 
José Ma'jieon.—Vicente Ruiz.—Manuel Avellana.— 
Francisco Avellaua, — Mariaoo Martínez —Manuel 
Abardin.—R iño n  Aburdia.—Manuel Guanged.—Pas­
cual Ferrer.—Gri^orio Labarta,Cura de Señé-.—Jo­
sé Abadía.—V.'.utura Abadía.— Marcelo Abadia.— 
José Prad, mayor.—José Prad.—Mariano Toiner.

Torralba, 13 de Julio de 1803.—Lueai Sancho, 
Cura párroco.—Severo Paño.—Nicolás García.—Bal­
tasar Njvales, alcaid ; —Domiugo Mendoza, regidor. 
— Pedro Ahvtuierre, regí lor.— Francisco Pradilla, 
maestro de primera instrucción.—Antonio Novales.— 
Por mandado da Pedro Alcubierre y Ruiz, Lucas 
Sandio, Cura.—I\a uoa Cabir », Cara de Tardienta.— 
José Muriau, Coadjutor.—Domingo Munrea!, fariiia- 
ceútico.—Dviores del Cantillo.—Mariaoo Lope, Cura 
de Alcalá de Garrea.—Manuel de Rivas.—Valero 
Garcés.-Valentina Lope.—Rafael Jordán, Cura de 

Gurroa y La Paul.

S eS o b a ;

Al llegar á este rincón de Espdñs la infausta nueva 
de que eu ‘os planes de vu->sln» G»tn entraba el 
reconooimii'nto del llamado reino de lulia, inmensa 
amargura so apuderó de nuestra^ almas.

Rudo es. Señora, el golpe que en nuestro .«lenlir se 
prepara al Catolicismo, á la lealtad española y al acri­
solado amor que siemjjre hemos sfntí.lo por vuestra 
familia augusta; por ello, aunque en pre.sencia de 
tantas peuas como afligen el corazón de V. M. católi­
ca, creemos un deber sagrada doblar la rodilla ante 
las gradas del Trono, pidiendo á nuestra Reina y 
Señora, amparo y protección contra tamaño des­
acierto.

Vos, Señora, que sois la represeutacion viva y ado­
rada de la pátria de Pelayo, que ocupáis el Trono de 
San Fernando sobresaliendo como la más tierna y 
fervorosa de todas las Reinas, no permitiréis que 
nuestra sacrosanta Religión padezca ni un solo ins­
tante por cu¡pa de la católica España: vos. Señora, 
que reunís en vuestra alma toda la nobli'za, toda la 
hidalguía de esta en todo tiempo cuna de los caballe­
ros, ao tolerareis que se ocasionen más lágrimas al 
nobilísimo anciaao que las derrama abundantes sobre 
el sepulcro de San Pedro: vos, Sííñora, en lin , qile 
sois la últii-aa lirmííiina colu na del «ran ediíifío qne 
levantó vuestra flmilia poderosa, uo consentiréis que 
en vuestro nombre se sancionen los inicuos despojos 
hechos á vuestra fain lii. Los héroes de siete siglos, 
la singre de tantos mártires derramada sin otro Qn ni 
política que la de sostener en nuestra España la in­
maculada enseña de la Cruz, os piden. Señora, con 
nosotros que resistáis coa ánimo valeroso, todo pro­
yecto, todo acto que tienda á desvirtuar tantos sacri- 
licios y tan decidido empeño.

La batalla va á librarse si no es ..ue ya está em­
peñada, y en tan críticos momentos

Suplicamos á V. M. reudiJamente: que noceda  un 
punto solo en la noble defensa á que os impulsa 
vuestro noble y generoso corazón y el grito de vues­
tros hijos, que siempre con orgullo se nombraron ca­
tólicos y españoles.

Orihuela, 13 de Julio de 1863.—A L. R. P. de 
V. M.— Minuel Brunetto, abogado.—José Brunetto, 
propietario. Manuel Picazo, abugido y propietario. 
—A ruego de J()sé Mediua, labrador, Manuel Bru- 
uplto.—José Maní, labrador.—Vicente Porto Esquer, 
propietario.— Baudilio Hostench —Filomeno Hostench 
Rosciano, seiniuarísta.—Pedro Masares Lao/.arote, 
propietario.— Miuuel de Albornoz, teniente alcalde. 
—Antonio Izquierdo y Gallego, regidor.—Pedro Re­
galado del Tío, Canonigo diguiJad.—Pedro Miraveta y 
Limiiiana, prop etari —Francisco Pastor, Diácono. 
—Antonio .María G ircía, Presbítero.—FranciscoSem- 
pere Botella, comerciante.—Francisco Meseguer.— 
Maauel Pastor, propietario.—Escolástico García, mé­
dico.—Jos Mejias Cartagena, propietario.—Lorenzo 
García, comerciiote.— Pedro O.tra.—Lorenzo García 
y Siiloa, cimercianté.—Felipe Saenz, comerciante.— 
Juao do Dios Moren).—Luis Perez.—Eugenio ■''an­
déis, C'im-íroiante.— Pedro Reyiuundo, confitero.— 
Pascual íMoq-'m  Gómez, Presbítero.— MauUel Pina y 
Lope/,, Preib ítero .-M anuel Saus CuidradO.—José 
Bu3D0 Vidal, maestro de instrucción primaria.—José 
Gutiérrez R'iymundo, piopietario.—Antonio María 
García.—José' Bilaguer.— Francisco López Baiiester. 
— Blas Serna, propietario.—José Perez L irrosa, la­
brador.—Juan Perez Larrosa, labrador.—Francisco

Hernández.-José Angosto.—Luai do Martínez.—José 
Pamies.— raocisco Hernández.— .M»rcelíao Martí­
nez Eiteban Montero.— Estanish, Sánchez.—Nar­
ciso Carr.imuta.—Tomás G menez.—L''renzoGali.ino. 
—Juau Navarro.—Srtbastian Ven Iba.—José Cirrilfo. 
—José Martínez.—Leopoldo Ripoll.--Manuel Belas 
co.— Antonio Cá lovas.—.\ndré^ Pardines. —Manuel 
Mendez.—Antonio Mateo y Mira.— luán Bautista 
Clíndel.—José Sanch'*z Zapata, Arcipre.,ta. — Jo.sé 

Patricio Rodríguez, Canónigo.—Andrés Glaudel, Ar­
cediano.—Francisco Sirera, Ctnónigo.— Francisco 
Galiano, Presbítero.—Joaquín Derenguer, propieta­
rio.—Eustaquio Turón, procurador.—A ruegos de 
Antonio .arcía, labrador, José Brunelto.-Antonio 
López, zapatero —Luis Rodríguez.—José Jordán.— 
Antonio Jordán.—Francisco Jordán.—Antonio Ro- 
(\riguez.—José .Marín Hernández.—Antonio Gil, Cura. 
—Jos4 Almarcha, Presbítero.-Tomás Tomás Cárce­
les ^M ariano Tomás Cárceles, Subdiácono.- Mariano 
Tomás Oliver.-Francisco Pardo Tejedor. — Tomás 
Meseguer.—Rafael Ibañez, Vicario. — José Ramón 
Ibañez, carpintero.—Carmelo Ros, carpintero.—Ca­
yetano Saragoáo.—Agustín Bo.—Manuel Bo.—Anto­
nio María García Vea, Presbítero.—Vicente Menar- 
guez Hernández.—José Moyá González.—Monserrate 
Menírges Hern indeí:—Francisco Paredes Gómez.— 
Agustjn Gómez, propietario.—José María Gómez, 
Presbítero,— Antonio Arias.—Gaspar Ibañez, propie­
tario.— A ruego de José Alonso, Gaspar Ibañez.— 
Vicente Lidonde Gea.—José Micó, Presbítero.—José 
Paredes Balaguer.—Manuel Paredes Gómez.— Anto­
nio Paredes Gómez.—José Ros, Presbítero.—-Cristó­
bal Cases.—José Pastor y Alarcon.—Francisco Car­
rillo.—Ramón Perez.—José Mora.—Manuel Irles.— 
Bernardo Irles.—Jaime Quesada, Presbítero.—Rafael 
Guillera —Cayetano Unís.-Joaquín Hernández, P res ­
bítero beneficiado.— Vicente Montero y Sánchez — 
Antonio Payá. — Francisco Payá. — Antonio Payá, 
Diácono.—Cf-rnelío Payá,—José Payá.—Vicente Pa­
yá.— Rafael Payá.— Andrés Claudel, Arcediano.— 
Antonio Ribera, Canónigo.— Pascual Macla, Cura.— 
■Antonio Sirvent, Canónigo peníleociario.—Casto Ri- 
chart. Canónigo doctoral.—Francisco Capdepon, Ca­
nónigo.— Andrés Beltran, Canónigo.—Alfonso Mar­
tínez, Cura.—Pedro Miravete, BeneOciado.—Juín  de 
Dios Gátcía.—Cristóbal Cebrián.—Cárlos Soria, Pres- 
bft^O.—Felipe Mdñmo.—Miguel Fulledí, Presbítero. 
—Pascual Cánovas.—Vicente Puerto, Presbítero.— 
Jo>é Ramón Bixguert, BeneJiciado.—Félix Borrás, 
Bmeüciado.— Miguel Garnacha, Benwlicíado. — José 
Agulk). Francisco Sori».— Manuel Soria.-Rafael 
Castejon, sacristan.—Rafael Cistejon Paredes.—Ra- 
tael Castejon Gómez.-CarmeloGomezy Mate.— Eme- 
terio Gómez.—Rafael Gómez — Vicente Cebrian y 
Roda.—Francisco Simón y Ró lenas.—Anastasio Ce- 
brian.—Jo^é Cebrian.—Mariano Castejon Paredes. 
—Manuel Campeilo, Presbítero.—Fr. José Martas, 
Presbítero.—Fr. Ambrosio Chillida.— IsidoroMuños;, 
Presbítero.—Joaquín Berenguer, Presbítero.—F ran ­
cisco Javier Maestre, Presbítero.—Aotonio Soriano, 
miestro de in.siruccion primaria.—Rimou Martínez. 
—Florentino Martínez Hor.—Ramón Costr..—Andrés 
Die y Pescitio, Presbítero.—Vicente Rafael Peiez, 
Presbítero.— Valero Amo y Bañon, Presbítero.— 
Francisco Bernabeu, Cura.— Bartolomé Tortosa.— 
J. Francisco Paya', Presbítero.—̂ Benito Guillen, Pres­
bítero.—Antonio Roca Moreno. — Licenciado Juan 
Peydro, Cura —Ramón Díaz, Presbítero benelíciado. 
—Mariauo Garcia, c. merciante.—José Sempere, co­
merciante.—Mariano Turón.—Cristíbal Cases.—Car­
melo M.1S, sastre.—Mariano García.—Ramón Montero. 
—Bartolomé Tortosa —Rafael Ca.'.tejoü y Paredes. 
—José Seir.pere.^José Sidou.—Francisco Sempere. 
—José Guilló y Almunia.— Luis Roca. — Mariano 
Turón —Mariano García.— José A. Bergel Juan.— 
Juan de D os Bataller.—José Mira.—Pedro Isidro.— 
Eugenio Molió.—Francisco Murcia.—Cayetano Grau. 
—Manuel García Vea.—José Guillen.—Agustín Alon­
so.—Miguel García.—Rosendo Pastor.—José Maseres 
C atarla .-R am ón Rebollo.— José MirtineiS.—Juan 
Antonio Aparicio.—Monserrate F on s .— Miguel Se- 
pulcre. — José Sánchez. — Esléban Girones.-Juan 
Antonio Martínez.— Jo.sé María Botella. — Antonio 
Bravo.—Francisco Vicente.— Francisco Vicente Mar­
tínez.—Roque Vicente.—Mariano Gil.—Victorio Her­
nández.—José Foas.—Félix Melgarejo.—Pedro Mar- 
torell.—José Gómez Aniceto.— Mauuel Meseguer.— 
Antonio Moleia, menor.—Joaquín Cuartero.—Caye­
tano Requeua.— Vicenté Celdran.—Ignacio Córdova. 
—Félix Santo.—Leandro Más.—Francisco A. Soria­
no.—Francisco G.irda.-^Gaspar Fons.—Vicente Sel­
va -B la s  Ruiz.—Jusé Gómez.— Antonio Zavarro.— 
José Gracia.—Juan Angel.— José Basila—Viceule 
Navarro Martínez.—Diego Ortt-ga.—José Trigueros.— 
Gerónimo Trigueros. — Antonio Alvarez.— Vicente 
NavíuTO Irles.—Salvador Beltran.— E neterio Pujol. 
—Pedro Cinobol.—Hermenegildo Moreuo.—Estéban 
Perello.—Manuel Siballljn .— Antonio Murcia.— Fer­
nando Murcia.— Miguel S'ib.i.— Diego Ballesta.—Joa­
quín Pdstor.-A ntonio Masón.—José Birbero.— Ca­
yetano Hurtado.—Blas Muía.-Ignacio .Murcia.—Juan 
Avellan.—Pedro González.—.Manuel de Sonbena y 
Soto.— Francisco Trigueros. — .\ntonio Romero;— 
José Vázquez Soribeu.^.—J jsédiquesperal.—Juaquín 
Villaescusa.—Juan Bautista León. — Antonio Pujol 
Díaz.—Pedro Mogica.—Juan Antonio Moreno.—Fe­
derico Rjgel.— Antonio Fueates.—Manuel Soriano. 
—Francisco Cutillas Rocamora.—Antonio Sinfuentes. 
—José Cortés.— Ambrosio G.isa.—Cornelio Payá. ■ 
Carmelo R o d r ig u e .-Ju a n  Rodríguez.—Joaquín Pa­
lomares.—Blas Murcia G:iieon.—José F, ja rdo .—José 
Pujol.—Abdon Pujol.—Raraou Gómez.—José Gómez. 
—Gorman Pujol.—Pedro Andreu.—José O.-tiz Galia­
no.—José Riq'ielme Hurtado.— Jo.sé Román Grecli.— 
Máximo Gircia.—Cayetano Sobrino.—Francisco Iz­
quierdo.—José Izquierdo.—Gregorio Navarro.—Ma­
riano García' Veor .— Francisco Pastor, Diácono.— 
José Cortés Irles.—Jorge C ortés—Minuel .Meseguer. 
—Antonio Cortés.-Tomás Cortés.—Francisco Cor­
tés.—José Muñoz López. — Victorio .Muñoz.—Juan 
Antonio Guillen.—Leopoldo Soriano.—Filomeno Ba- 
taller.— Franci.sco Soriano.—Agustín Sánchez.—Joa­
quín Ivañ'z G mzjlez.— Joaquín Castaño.—Joaquín 
Castaño y López.—.Minuol Castaño y López. Antonio 
Castillo,—Juan Antonio García.—Juau García . An­
dreu.—Rifiel Owta.—Cayetano Román.— DiegoCic- 
taño y LopiJz.-Fran^Í3v.o Valero —Juan Ramírez.— 
José Santo, Abad.—José Ruiz.—Francisco Serrano. 
—Francisco Rodríguez, Presbítero.—Benjamín Ló­
pez. —Antonio López.— Antonio Rastoll.—Jusó Ru­
bio.—Francisco Gil .Martiuez.—José Juan Raimundo. 
—José Juan Truque.— Manuel Juez.—Ale|o Crei.na- 
je j .— pojro Moreno.— Manuel Juan Truque.—Guí­
lle! mo Zabater.—Agusiiü Andreu.— Martin Navar­

ro. —.\ntonio B ílmonte.—Pascual CÜnóvus.—José So­
la y Cañizares.—Felipe Moñino.— Manuel Castillo y 
G artíj.—T más Tomás Cárceles.— .Manuel Peve.— 
José Benavente.—Ginés Morgua.—José Benavente.— 
Por José y Pedro, Ignado Ferrer.—José Molina.— 
José Pablo.— Por José’ Gilabert, José .Molina.—Por 
Cayetano Aparicio, Juan Antonia .\|)ari(íio —Por José 
Samper Sevilla, Juan de Marta Samper.—José Mo­
lina.—Manuel Bo.—Por Rafael Kerrandez y Vicente 
Gómez, José Molina.—Por Manuel González y Antonio 
Murcia, José .Molina.—Miguel Botella.—Rafael Alba. 
—Gerónimo López.— Domingo López —Manuel Ra­
mos.—José Cireo.—Antonio Puchol.—P «  Eduardo 
Vilar y José Vilar, Asensio Vílar.—José Cañete.— 
Ramón Giménez.—Por PeJro Redondo, Mariano Re­
dondo y Antonio Redondo, José .Martínez.— Ramón 
Puiol.—Por José Muñoz y José Miguel, Asensio Vi­
tar.—Raláel Zaragoza.—Rafael Yufrio.—José Ventu­
ra.— Francisco Brotoues.—Por Ginés Benavente, José 
Ros y Antonio Lídon, Asensio Vilar.—Por Pedro 
Belda, Loreozo Gracia y Pedro Merseger, Asensio 
V ilar.-Tom ás Alvarez.-Frnncísco Mung. — Tomás 
Muñoz.— Por José Nieves y Aotonio Martínez Segura, 
José A. Bergel.—Por José Fernandez y Joaquín Fer­
nandez, Jübé A. Bergel.—^uan Perez Larroa, menor. 
—Por JoséTrígero, menor,—DiegoTrigero.—Marceli­
no Martinez.—José Ruiz Bañon.— Por Mariano Mon- 
toya y Joaquín Merseger, Marcelino Martínez.—Anto­
nio Borreguero.—Juan Antonio P ineda .-S ebastian  
G as.-D iego Torres.—Francisco O,aya.— FrancÍ!>co 
Soler.—José López.—Autonio Pardinuz.—Por Fran­
cisco Clemaes, Basilio Clemaes, y Juati Clemáes, José 
Múliüa.—Juan Diego Alonso.— Manuel Bernabé.— 
Juan Irlos.—Por Pedro Sánchez, Manuel Ramos.— Por 
Andrés Fernandez Ramos, Mariano Míralles.—Por Joa­
quín Perez y José Hernández, Manuel Ramos.—An- 
toaio Asuar.—Tiburcio Rodríguez.— José Martínez 
Campos. — Tomás Guíllen Valera. — Francisco Pe­
rez. - J o a q u ín  Vilar. — Antonio Calatayud. — José 
Carcelers. — Antonio Marín. — Faustino Ibañez. — 
—Rafael Arias Euiascuence.—Manuel Cánovas, factor. 
-Jo aqu ín  Cánovas Galera, comisario.-Joaquín Cáno­
vas Sautos.—José Cánovas Galera.—Antonio Martínez 
—Vicente Cánovas Galera.—José Ambrosio Perez.— 
Autonio Lozano.— Vicente Seneat , piopietarío.— 
Joié Sanz.—José Manuel Gil.—Francisco Senent, pro­
pietario.—FraiicuscoAudrou—Mauuel Mereno, mon- 
te rero .-D iego Moreno, zapatero.—Monserrate Forés. 
— Rosendo Nuales. —Ramos Piyembrar.— Francisco 
Ntales.—José Cárceles Roca.— Mariano Porta.—José 
Miralles, platero.—Joaquín Durendez.— Antonio D u- 
rendez.—Joaquín Muñioe.— Mauuel Perei.— José Pa- 
iomares.— Feruaudo Costa. — Manuel Rogel.— José 
Gil.—Simuu Reig.—Manuel M artínez.-lilas Murcia. 
—Francisco Rodríguez y Alegre.—Francisco Luís.— 
Tumás Guillen Manresa, m édico.-José Felipe y Díaz. 
—Francisco Sargei, propietario,—Manuel Ibañez, mé­
dico-cirujano.— Mariano Agrasot, propietario.— An­
tonio Antolin.—Mauuel Lidon.—Miguel Lidon.—Pedro 
Mira.— Blas Llórente.— Gaspar Fons.—Pedro Lídon.— 
Rdfael Irles.—Juau Irles.—Andrés Soler.—José Juan 
Ruiz.—José ADtou de Moataro.— Mtnuel Perez.— 
José Mjrcos.—Lorenzo Cortes.— Manuel Araes.— 
Tomás Beltran.—Segundo Zaragoza.—José Roldá.— 
Juan Moreno.—José Cruz.— Andrés Martmez.—Cárlos 
Ruiz.—Juan Hurtado.—José Povedu Perez, labrador, 
y sus lujos José y Joaquín.—Manuel López García.— 
Vicente G,\rcia Alvarez.—Francisco Meseguer Marco, 
José Meseguer Ortin.—Feroando Soriauo.—.\mancio 
Oceta.—Pablo Üeeta.—Antonio Caparros.—José Gui- 
rao.—Juau Oceta.—Antuuio izquierdo Brís.— José 
Campillo.— Manuel Gil.—.Mariano Cases.— Monser- 
ratu Meseguer.— .\ntonio Menarques.—Juau Molerá. 
—Domingo García.—Aatonio Pardo.—Fermín Gonu'Z. 
—José Rebollo.—José Antonio García.—Ruinon Gijoii 
Esguero.—Juan Maulicio,—Fernando Cuartero.—Ra­
món Bromotons.—Por Francisco Pascual, José Angosto. 
—Manuel Garda.—José G.ituez Perez.—Ceferiuo Ala­
do.—Isidro Pujol yBermonte.—José Más.—Por Rafael 
Macías é Hilaiio Rodríguez, Manuel Ramos.— Joaquín 
üriuño.—José Bax.—Carmelo Gómez.—Ramón Palo­
mares.—Francisco Fuentes García.—Manuel Fuentes. 
Joíé Guíllen.—Francisco Hernández. —Nicolás Perez. 
—Francisco Perez Ortiz.—José Ruiz López.—José Sán­
chez Almarclu.—Benito P erez.— José Cañizares.— 
Francisco Raimundo.— Monserrate Alonso. — Juan 
Navarro Sánchez.—José Navarro Bataller.—Luís Bel- 
ua Giner.—José María Belda y Giner.—José Fon P t-  
rez.— Andrés Perez de Ortiz.—Pedro Avila.—José 
Mergarejos López. — Jaime A lonso .-R am ón  Belda 
Gaiianu.—José Sánchez iiarcia.—José Botella Torres. 
—Fioreuciu Rodríguez de Martínez.—Carmelo Avila 
Cascales.—Dionisio Pujol Dios.—José M artínez.-José 
Guillen. — Juan Comba.— Juau Sernieño. — Roque 
Sermeño.—Cercio Perez.—Eugenio Espinosa.—Vi­
cente tíspiuosa.—Ramón Aifosea.—Francisco López 
Garra.—Autonio López Ramírez.—Antonio López 
Conejero.—Cayetano López Conejero.—Mauuel Perez 
Porsel.— Manuel Porez Hernández.— Manuel Amat y 
Vera.—Juan Cárceles Aaton.—José Cárceles Antón.— 
Manuel Amad y Read.—Francisco Lídon Senen.—José 
Huc.—Antonio Tora.—Cristóbal Alonso.—José Cuar­
tero.—Bernardo Iries Cámara.—José Riera.— Mariano 
Nuales.—José Celdran y Ruiz.—José Seldrán García. 
—Antonio Seldrán García.—Alejos Seldrán Cánovas. 
—Mauuel Seldrán García.—Salvador Martínez.— Pe­
dro Araes.—Pedro Araes Seldrán. —Santos Baiiester. 
—Francisco Alearas.—Francisco Perez Porsel.—Ginés 
Ferrer P e te z —Antonio Berna.— Damian Murcia.—  
Manuel García Buitrón.—Rafael Sanz, Presbítero.— 
Gregorio Piua —Lorenzo Samares.—üregorio Pina. 
—Lorenzo Soria.—Pedro G aes.-Pedro  Herrera.— 
Isidro Muñoz.—José Muñoz Gargo.—Pedro Celestino. 
—Juan Combas.—Tomás Melgar.—Juan Uceta.—José 
Cases.

Seííüra;

Los que suscriben, vecinos de la ciudad de Santia­
go, se creen eu el deber como católicos y españoles 
de elevar .su humilde voz al Trono de V. M. en la 
ocasion presente en que se trata de reconocer el lla- 
iiiido reino de Italia. Reciente y bien conocida es. 
Señora, la luslorii de la tonuacion de este reino de­
bida á una série da injustilícables despojos y  sacrile­
gos atentados. Los Estados del romano Pontilice, Pa­
dre común de los líeles, han Sido iaicuamente usur­
pados con ofensa de ¡a justicia, de la Religión y de 
los dere'ih is más sagrados. Soberanos legítimos, en ­
tre los cuales hay algunos de la familia augusta de 
V. M., han ¡■ido arrojados de sus tronos por una 
agresión injusta, por la traición y U pi-rlídia. Nada se 
ha respetado, ni la le¡íiliinidad de los títulos, ni Ja sa;i- 
tídad de los derechos. La justicia clama contra esas 
usurpaciones sa-',ríí«gas, la conciencia pública las re ­

prueba. Reconocer un reino establecido por tales 
medios, seria dar fuerza á la injusticia y alentar la 
audacia de los usurpadores. No es esta una cuestión 
política, es un asunto del más alto ínteres católico y 
moral, de honor y decoro nacioord.

Por tanto los que suscriben, ágenos enteramente á 
la política, sin ningún espíritu de oposicion al Go­
bierno que acatan, pero animados de un noble senti­
miento de amor á la Religión y á la dignidad de nues­
tra nación católica por excelencia, no pueden ménos de 

Suplicar humildemente á V. M. se digne no acceder 
al reconocimiento de dicho reino, manifestando así la 
reprobación que merecan actos consumados por la 
iniquidad y la violencia.

Santiago, 13 de Julio de 1865.—Señora.— A los 
Reales piés de V. M —Juan Lozano, doctor.—Vicen­
te José Picón, doctor.—Juan Torres y Miraces, Pres­
bítero catedrático.—Antolin Melendez liria , Presbí­
tero catedrático.—José Miria Estrada, catedrático.— 
Manuel León Yañez, Presbítero catedrático.—Juan 
Blanco Mendez.—Nicolás González.— Juan Rey.— 
Benito García López.—José Vázquez López.—Andrés 
Varela.—Pedro Franqueira.—Jacobo Blanco, cate­
drático.—José Sánchez Bardelíobre.—Víf.ente Froitei- 
ro.— Santiago María Eleizeguí.—María Daincíart.— 
Josefa Eleízégui.—Bernardo Maíz.— Domingo Eleízé- 
guí. Juana Casal.—José Castro.—Ramón F um ar.— 
Pedro Diaz —Juan Crespo.—Francisco Silba.—Anto­
nio Gómez.—José Mera.—Antonio Pereiro.—Anselmo 
Villoría Alarcon.— Ramona Otero V. de Neira.—Juan 
López.—Manuel Rey Varela.—Santiago Mouralle.— 
Manuel Comez.—Luis Moron y Cilvo.—Antonia R a- 
paríz.—Joaquín Beloso.—Francisco Monteabaro.— 
Rosa Sánchez.—Andrés Viiarelle.—Nicolás Santa- 
marína y Ruiz.—Juan Salmonte.—Ramón Diaz y 
Cuence.—Manuel Cruces y Boullon.—María Roel y 
Casal.—Francisco Dieguez Roel.—Manuel Joaquín 
Sánchez.—Anselmo Sánchez y Sánchez.—José Sán­
chez y Sánchez.—Agueda Sánchez y Sánchez.—Ra­
mona Sánchez y SanC'he¿.—Cármen Sánchez y Sán­
chez. —Manuel Dieguez. —María de la Concepción 
Dieguez y Roel.—Francisco Pereiro.—Antonio Gon­
zález.—-Manuel Mato.—Juan Galbo.—Jjcobo Suarez. 
—Antonio Varela.—Nicolás Malla,—Domingo García. 
-F ranc isco  Turnes.—José Iguacío de Eleizeguí.— 
Bernardo de Eieizegui.—María Josefa Iglesias y su 
famíUa.— Benito Cardigonde.—José García Vaamon- 
de y mi esposa, Filomena Díaz.—Maximioo Neira.— 
A ruego de Francisca Seijas y Josefa Piedra, Maximi­
no Neira.—Autonio Ytuarte, Cura párroco.—A ruego 
de Ramona de la Riva el mismo.— Cármen Ytuarte. 
-R a m ó n  ideín.—Santiago ídem.—Andrés Reguera.— 
Domingo Nuñez .Montero.—Epiíanio Diaz iglesias Cas­
tañeda, doctori—José ürdin irra in .— Mariano Valla­
dares.—Gregorio Iglesias.-José María del Río.—To­
más Puga,—José Nieto y Ríos y su familia.—Vicente 
Rey.—Ramón Ferreíro.—Lorenzo Iglesias.— Andrés 
Portíla García.—Vicente María Fettaininey Vidal.— 
José Corral.—José García y García.-Victoriano Se- 
ñoriño y Estebez.—Prudencio Pesqueira.—Miguel Hi­
dalgo —Manuel Antonio Raña.—Ramón Cereijo,— 
Antonio María Alvarez.—Santiago Alvarez.—Manuel 
Rey.—Francisco González Viná.—José Penedo.—José 
Manuel Palacios, Presbítero.—Ramón V illa r .-P edro  
Muñiz.-Benito Calvo,—Roque Ríos.—José Tubio. 
—Juan Blanco.—Marcos Hemanci.—Aniceto Cea.— 
José Martínez.—José Pedrido.—Ramón Silva Senora- 
res.—Fernando García.—Fernando Vicente Santos. 
—Aodxós Varela y Verea.—Benito Valles y Lozano.— 
Juau Linares y Bregaña.—Fernando Duran y Nogeral. 
—José Villar.— José García.—Roque Biana.—Sebas­
tian Rodríguez.-Andrés Barbeito.— Félix León.— 
Esteban Fernando .-Pedro  Arias N oguera.-José 
Soto.—María Josofa Baamonde.— Manuel Hermída 
P azos.-Juan  Penaya.—Joaquín María Pintos.—Ra­
món Calvo y Chico.—Antonio Paiupíu.—Ramón Quin- 
teiro.—Ramón Linares. — M;iuuel López.— Miguel 
Seoane.—Benito Martinez. — José Fernandez.—.Ma­
nuel Montero.-Manuel Horezo.—Toribio Estebez.— 
Carlos Casol.—Juan Gallardo.—Gregorio Raposo.— 
Jtiiia Roseude Reodo.—Antonio Baquero.—Santiago 
Ro,lríguez.—José María Sandá.— Manuel Conde.— 
Juan Martínez.-Francisco Rey del Rio.—José Fraga.-  
—.Mauuel María García, hacendado.—AntoniojArenas. 
Nicolás Arenas.—Ventura M artínez.-José Martinez 
Nielo.— JoSefa Jíartinez.—María Martinez. — Jsabel 
Iglesias .le Martínez.— Magdalena Pererro.—Isab«l 
Viras Villanaeva.— Antonio Rodriguez.—Manuel Fer ­
nandez.—Manuel Rodríguez.—Domingo Ríos.—José 
Linares.—Francisco Martínez.— Alberto Noya.—Je­
sús Mata.—José Sánchez.— Pedro Rodríguez.—Beni­
to Boado.—José Sánchez.—José María Cobas.—José 
Gómez.—Ramón Ramos.—José Lira y M alvar.-A u­
tonio Morodo.—Gerardo Morodo.—Vicente Sanmar- 
lín —Encarnación Fernandez.—Encarnación Porto. 
— Amalia Fernandez,—Feruando Neira.—Jacinto Fer- 
i\audez y Fernandez.— María Bernarda Suinoza.— 
Agustín Crespo.—Andrea Fernandez.—Antonio Cres­
po,—José Benito Iglesias.—Antonio Jorge.—José Pín- 
dado.— Manuel Nuñez.—Concepción Nuñcz.—Nico­
lás Nuñez.—Rosendo Pombo.—Jacobo Fernandez.— 
Juan Martínez —Dolores Rodríguez.— Angela Rodri- 
guez.—Juan Rodríguez Regalado.—Socorro RIanca. 
—Jo»é María Rodríguez.—Antonio Berdes.—Santiago 
Queralt. — Vicente P icón .— Mauuel Fernandez.— 
Francisco G arc ía .-A  ruego de Fructuoso Regueíro, 
Francisco García.-Benito Iglesia.— Angel Vilás.— 
Cándido Perez.—Juan Gallardo.—Tomás Martínez.— 
Andrés Gallardo.-Bernardino Mosquera.— í̂osé Mar­
tinez.—Manuel Noya.—Antonio Casal.— Manuel Fer­
nandez.—Ignacio Baspino.—.Manuel Varela , Párroco 
de Liñayo y Gonte. — Francisco B arrio .-C ándido 
Barrio.—A ruego de mí madre y de mi abuela, Jose- 
la Costoya.—Ramón Andujar y Paseíro.—José Buste- 
lo.—Andrés Nuaez Casal.—Constantino B ollarido.- 
Cármen Miranda.—Fennm Morales.— A ruego de 
Cándido Azana y Cándido Tabuada, lo firma Cárlos 
López.—Manuel Buerga.—Benito Rey y Henriquez. 
—Ramón Varela y Valera.—Peiiro Formos y Tor- 
royra. — Vicente Maoleagudo. — Angel María Vi­
llegas.—  Ramón Gómez y Fernandez.— José Lo­
sada.— Andrés' Bermudez. — Antonio Solía.— Ma­
ría Dolores A b a d . — Josefa Abad.— Manuela Abad. 
— .Miguel Francisco Eleizeguí.—Ramón E leizeguí.- 
Aotonio Eleizeguí.—María Cármen de Eleizeguí.— 
María Ignacia de Ruarte.—Por mí y á ruego de A n­
drés Nieto, Cárlos Noya, Agustín Aparicio, Manuel 
Nieto, Francisco Mallo, Manuel Jeremías, José Puente, 
José Vidal, Domingo Aparicio, Juan Baamonde, Juan 
Valle, Bernardo Echegaray, Juao Valle, Antonio Cal- 
\o , y Domiogo Rey, que no saben firmar, Pedro Mi­
guel Maíz—Manuel Fernandez.—José Suarez.—Anto­
nio Fernandez.—Joaquín Nogueira.—Manuel Vilas. 
—Manuel Iglesias.-Domingo Barcia.—Santiago Fon-

tao.—Manuel Lema.—Manuel Fontao.—José Aldrey.
—Antonio Suarez.—José Arca.—Ro.sa Turnes.—Ma­
nuela Ameneiro.—Manuel Castro.—Ramón Castro.— 
Josefa Oyarzabal.—Escolástica Iríbarnegaray.-Jesús 
Iribarnegaray.—Pascual Iribarnegaray.—Josefa Ro- 
may.—Antonio Baamonde.—Por Rosa Diaz, Dolores 
Colmeíro, Eugenio Requeira, y Damaso Royo, Euge­
nio Fraga.—José Rodríguez.—Pedro Taibo.—Licen­
ciado Ramón Peña. — Doctor Francisco Leíra.— 
Pedro de Jesús Caneda.—Teodoro Cavadas.—Fran­
cisco Antonio Carollo.— José María Pazos.— Angel 
Quíntás.—Juan González Ibañez.—Feliz León.—Gre­
gorio Maorullo.—Domingo Rodríguez.—José Fernan­
dez González.—Manuel Iglesias.-Autonio Zubaríno. 
— Sebastian Rodríguez.-Ramón Silva.—José Ramón 
Otero.—Juan Pamasiño.—José Limía.-Toribio Vi­
llar.—Rosendo Fernandez.—Francisco Beirus.—Ma­
nuel López.—-Manuel Vilarcfllo.—Manuel Suarez.— 
José Pastoriza , Presbítero.— Franci.sco Bugallo.— 
Francisco Sixto Villas.—Gregorio Lodeiro.—Antonio 
Ribas.-Manuel BazaO.—Pedro Gomes.

Se So r a :

Los que suscriben, obedeciendo la voz de su con­
ciencia, los intereses del Catolicismo, los justos y no- 
blesjdeseo^ de nuestro angustiado padre Pío IX y al 
amor y adhesión profundas que sienten hátiía el Tro­
no y dinastía que por la gracia <le Dios nos preside y 

gobierna, humildemente suplican áV . M. que no re­
conozca los sacrilegos despojos y usurpaciones del 
Monarca que se intitula Rey de Italia.

Cistillfr, Julio 18 de 1863.—Señora.—A lo» Reales 
píos de V. M.—Víctor Fresnedo, Cura presbítero..— 
Ajitonio Meqeao.— Antonio de Zubíeta y Basco.—An­
tonio Pellón.—José de Setron.— Fermín Diego.— 
Manuel dé Cisanueva.—Francisco Ruiz.—Marcelo del 
Rey.—Jorge Rula .-G aspar Mazon.—Francisco Alha­
jara.—Fernando Perales.— Vicenta Olina.—Angel de 
Alhajara.—Pedro de Cobena,— Luis de Zubíela.—Fe­
lipe! González.—Cltraenle de la Cas; nuovas.—Jacinto 
Cajigas.—Higinío de la Pila.—Teresa de Setren.— 
Rosa de Quintana.— Irene Corrales.— Francisca Cor­
rales.—Vicenta deMoncalian.—Agustina de Monca- 
lian.—Ceferim de Ortiz —Candida D iego.-Jacinta 
Diego.—María Antonia de Menezo.—Paula de Alazon. 
—Brígida de la Peña.—Eustaquia de Zubieta.—Do- 
ibreá de Feroandéií y Zubieta.— Juana Vasco y Pine­
da.*—María Obrijon.— Regina de Alonso.—Luisa de 
Ziibieta-— Margarita de Zubíela .-M anuela  Oya.— 
Narcisa Setien.— Teresa Bollon.—Manuela O r t i z . -  
Ursula Sainz.—María de Setien.—Ignacio de Velasco. 
—Miguel Sainz.—Ra iionde Sainz.— Marcelo Balles­
teros.—Manuel del Peral.—Cárlos del Peral.— Gavino 
del Peral.—Juan del Peral.— Luis Víctor Gándara.— 
José de Arce'.— A ruego de ini señora madre, Manuel 
Raóllo.—León Palaeios.—Antonio Ca.sanueva.-r-Bru- 
no de Pineda.—Nicolás de Ason.—Santiago Pardo.— 
Andrés Palacio.—Vitoriano Carral.— Aquilino de Pa­
lacio.— Eplfanío Ortif.j—Juan Saim .—Gregorio Abad. 
—Minica Gati«rrez.T-José Gómez.—Agustín Breña. 
—Ramón de Lastra.—Eustaquio del Peral.—Fran­
cisco Lavin.—Tiburcio dél Mazo.—Francisco Diego.— 
Zenón de Alvarado —Euseblo dé Alvarado.—Fran­
cisco Jado.—Gervasia Solorzano.— Ursula Ruiz.— 
Petra de Obregon.— María de Lacuesta.—Felisa Car­
re ra .-F ranc isca  Portilla.—María Pardo.—Romual- 
da del Solar.-DomíDga Peral.—Juana Soñado.—Ata- 
nasía de la Maza.—María de Arce.—Tomasa de P ra- 
tien.—Ti masa de Gargollo.— Teodora del Mazo.— 
Generosa de Carrera,—Francisco Jado.—Tomasa de 
Jado.— Bernarda Mendoza.—Simona de Saíz.—Hila­
rio Colina.—Benita de Colina.—Matilde de la Casa- 
nueva.—Dominga de Abajas.—Ro.sa de la Casanue- 
va.—Josela Casanueva.— Damiana Pellón.—Ignacia 
de Abajas. — Vitoria del Solar. — Tomás Fernan­
dez.— Carlota Alvarado.— Carlota de Arce.— Ma­
ría de Zuluela.— Antonio Alonso—Juan Francisco 
del Solar y Annero.—Antonio de Añero.-Manuel Co­
lína.—Manuel de la Hoya.—Jorge González —Román 
de Peñalacía.—Venancio de Diego.—Agapíto de Casa- 
nueva Zuviela.—Leopoldo de Pineda.—Vicente Oroz- 
co.—Julián de Abajos.—Nicolás de la Casanueva.— 
Narciso de la Casanueva.—Diego de la Casanueva.— 
Manuel Velasco.—Nicolás Casanueva Pellón.—Pedro 
R u iz—José de Ruiz.—Juan de Ason.—Angel Porti­
lla.—Francisco Casanueva.—Cenon del Solar y Zu­
bieta.—Manuel Solano,—Tomás Fernandez.— Juan 
Zorrilla.—Lorenzo O rtiz .-A ntonio  González.—Ce- 
non Casanueva.—Lucas Zubíeta.—Joaquín de Truje- 
dat—Felisa Abascal.— A ruego de Luisa de Naveda 
Zubieta, Petra de Zubieta y Pascual Margarita de Zu­
bíeta, Antonia de Setien, Martina de Fresnedo, Bernar- 
na de Fresnedo, Ana Pelegrina de la Cruz, Fernanda 
García Gil, María Guadalupe de Añero, Segunda de 
González, María Pasión de Abajos. Benita de Palacio, 
Marcelina de Perez y Abajos, Cesária de Pineda, 
Agustina de González, Josefa de González, Bonífacia 
del Rio, Luisa de Zilla, Ramona de la Lastra, Bernar­
da de González, Teresa de la Lastra, Dorotea del Rey, 
Cenonade Alvarado, Telesfora de Velasco, Estanislaa 
de Ruiz, Eleutería de Ruiz, Ramona de Claudios, Lui­
sa de Fresnedo, Braulia de Osorío, Cecilia de Mendoza» 
Marcelina de Zorrilla, Ramona deGutierrez, Floresda 
Ortiz, Juana de Ortiz, Antonia de Fernandez, María 
del Solar, María de Mazon, Beréarda de Obregon y 
Teresa de Martínez, firma Cenon del Solar y Zubieta.— 
Juan Francisco Solano.—Manuel de Martínez.—Ra­
món de Obregon.—Ramón Setíen.—Eugenío de Ve- 
lasco.—Alejo Indilla.—Bonifacio del Rio.—A ruego 
de José del Peral, Genaro Espósíto, Benito de Alva- 
jara  y Bonifacio deRasíllo, firma Zenon del Solar y 
Zubieta.—Casimiro de la Casanueva.-Josefa Clara- 
munt.-*-.Maauela Lavin.—Inés do Pin da.—Josefa de 
Mazon.—Antonia del S o la r .-A  invitación de Petra 
de González, Lucia de Ortiz, Gerónima de  Pellón y 

Alvear, Antonia de Somarriva, Antonia de Fresnedo, 
Petra de Velasco, Severa de Trujeda, María de la 
Lastra, Manuela de Ortiz, Francisca de Pin«da, Ju -  
íana de San Pedro, Francisca de la Pí>a, Benita de 

Ason, Petra del Peral, Dominga de Setien, Bárbara 
de Cruz, Francisca de la Puente, Cristina da Rivas, 
Bernarda de Velasco, Manuela de Avajas, Margarita de 
Zubíeta Casanueva, Antonia de la Peña, María de Gon­
zález, María de Velasco é Ignacia de Obregon, firma 
Cenon del Solar y Zubieta.

Por el pueblo de Bareyo.

Fernando de la Lastra, P árroco .-P or mí y raí mu­
je r  Francisca del Campo, José G utierrez.-Teresa de 
la Lastra.—Juan Perez.—Por mi y mi mujer Josefa 
Ruiz, Tomás de Aro.— Por mí y mí esposa Petra de 
San Pedro, Fidel Ruiz Fernandez .-Por mí esposa 
María la Via y por mí. Urbano Pazos.—Por ibí y mi 
esposa Jacoba de Pazos y siete hijos, Antonio Nabeda. 
—Coastantíno de Gargolla.—Vitoria Ortiz.—Por Ge­

r
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n e r o s o  y C í in n a n t in o  R u iz ,  R e g i n a  d e  G urgo lla  — P o r  

,n i  y iiii ü ip f  -1 F r a n c i s ’a  L o p s z ,  P e í n  G o n z . i n . —  

r  . r r n i  y r a i  s ; ) n s n M i r ! a d ’l C ) v a l ,  y c u a t r o  I r jo s ,  

M an ir  1 d e  G -■ í e s . — P o r  m í y mi e spo^a  R o sa  A b a s -  

(v¡! y los h ü ' i -  G e n a r o  d e  la C u o s ta .— P o r  m í y m ' 

esp o s a  J o s e f j  Sor .ibia  y  t r e s  h i jo s ,  J a s é  María  P a -  

j , , '  — l ' . i r  tn i y ni s> ñ o ra  m a d r i '  M aouala  dfl '■ L l a -  

n u ,  P t í j i o d e  »i ju...-.— M.imiel G ü e n ies  — i ' . a ü -  

c i s c t r A b a d  y M í t í í  d e  P e l lo o ,  W nnaso  P . ! l ; . c i .v . - P o r  

M a n u e la  d e  Pe l l im  y p o r  lu í,  S a lu s t ia n o  S i e r r a .  u -  

Cía O r l i z ,  p o r  e s t a r  a u ; e a l e  mi e sp o so  E d u a r d o  L i o a -  

r e s . - P o r m í y p o r m i e s n « . - a ,  R a m o a  d e  H a z a s -

Po“r mi í  mi espusa María de Sanmartio, Jo.é Gabr.- 
l lo .-M am H  d e C b r i l lo .- i ío sa  Palauo .-M aria  Je­

sús P a la c ia . - i ’«'-«a°a Palacio.-Franuisca de laLas- 
tra.-Rom ualdo Cabríllo.—Por mi espoí;a y tres hi­

jos, Juan Francisco Cabrillo.— Minueia Sanmartín.— 
Lesmes del Cíiipo.—Miría Munar.—José de Crespo. 

—Juan Crespo.—R»''“®“ Crespo.— ,\atonio Crespo. 
—Ohddiía Crespo.—Joaquín Cue?ta.—Cários Alónso. 
—Dámaso del Campo.—Manuel Gómez.—Por taf y 
mi esposa Nicasia de San limeterio, Rud-'sindo Labin. 
—Urbano de Gargollo.—Cesárea Gargollo.—Miguel 
de Gargoilc.—Ignacio Maestequi.—Ade.'a de Palacio. 
-Dolores de Palacio.-Manuel Alonso.

Por el pu'blo de Güemes.

Felipe Santiago Cereceda, P árroco .-P or mi mujer 
María Jesús Ruiz, Ramón Crespo.—Por mi mujer 
Jlercedes Cereceda, Andrés Gato.—Pedro Cereda.— 
Manufil del Campo y Pellón.—Genaro Abascal.— 
Ats'ostin Abascal.—Agustín Ruiz.—.Manuel Diego.— 
Nicomedes Bueno.—José Trueba.—Antonio Gutiér­
rez.—Laureano de Palacio.—Gaspar Antonio de Pa­
lacio.—Ramón de Palacio.-Miguel Trueba.—José de 
Carranzon.—José de la Torre.—Andrés Perez.— Ani­
ceto Ruiz —Lorenzo Martínez.—Hilario Viadaro,— 
Ceferino Cereceda.—Clemente Martínez'.—Ramón R i- 

vas.—José María González.—José de Setien.—Diego 
Hoseja.— Vicente Venero.— Manuel Venero.—José 
Gómez Puente.—Antonio de Bierna.—Francisco del 
Carre Víllanueva.—Diego de Siitien.-BeriítoViadéro.' 
—Luciano Antonio de Venero.—Vicente de la Hoz. 
— P o r  José Viadero Puente y Tomás Rivas, Felipe 
Santiago Cereceda.— .\gustin de la Sierra.—Francis­
co Perlaeia.—Leandro Serabia.—Juan María Sierra.' 
—Javier de pjrlacia.—José Perlada.—Benito de la 
Sierra.—José Sierra.— Anastasio Sierra. — Manuel 
Diez.— Pedro de Venero.— Federico de Elguero.— 
Alberto de ülguero.—Servando Monasterio.—Fran­
cisco de la Llama.— Gregorio Alonso. — Demetrio 
Martínez.—Gregorio Cano.—Julián de Ortiz.—José 
M unar.-Antonio de Perlacia.—Francisco Martínez. 
—Ignacíp de Cistillo.—José Perlacia Pillen.—Anto­
nio Cano.— Por Francisco Piñeiro, José Ruiz A las- 
cal, Miguel Viadero, José Ortiz, Francisco Lastra, Hi­
pólito Cano, Pedro Cano, Elias Setien, Gabriel Pellón, 
Manuel Abajas, iNarciso Viadero, Rafael da la Hoz, 
José Abajas y Bernario Viadero, que dijeron no sa­
bían firmar, Felipe Santiago Cereceda.-Santiago Ma­
zas.—Saturuioo Mazas.—Fernando Güernes.—Fran­
cisco Poman.—José Gueto.—José Cano.—José Sara- 
l)ia.—Mduuel Fernandez—Emilio Alonso.—Laureano 
Perl.icia.-Vicente del Castillo.-Servando Mooaste- 
rio.—Camilo Viadero. — Cafiito Sarabia.—Antonio 
Mazas.— Antonio Gomei. — Por Gaspar Fernandez, 
A^apito E^gU“ro, Emetsrio Perlacia, Julio Pellón, 
Segundo Cuelo, Francisco del Camso, Francisco Per - 
lacia, que dijeron ao sabian Ormar, Manuel del Cam­
po y Pellón.

Por el pueblo de Ajo.

D. José María Gómez, Párroco.—D. Manuel de Cas- 
min, Párroco .-D . Francisco Ruiz Camino, Capellan. 
—D. Márcos de Igual.—Por mi mujer y familia , el 
juez de paz, Juau del Campo.- D. Norberto de la Ver­
de.— D. Eustaquio de Igual, comandante.—Ramona 
de Igual —Rosenda Peñas.—El maestro de instruc­
ción primaria.— Antonio de Isla é Incera.

Pedro Pellan. — Ramón Somarríba. — Francisco 
Ruiz.—Mabiiel de Güíms.—Eloy de Cogollo.—Ja- 
cintp del Acebo.—Jo.é de Hazás.—Manuela dé la 
Cruz.—Pedro San Estéban.—Mairnel de Sainz.—Pe­
dro Martínez.-Santiago de la Serna.—Manuel del 
C am po.-Por Matilde de la Serna, Manuel del Campo 
y dos hijos.—Marcelipo Ortiz y su esposa y cuatro 
hijos.—Por Manuel del Pomar y su madre y herma- 
n«s.—Vicente Herrera, por su mujer y familia.—José 
del Campo, por sus p idres.—José Gutierrez y su mujer. 
—Diego de Pered y su mujer y fsm ilia.-Juan Ma­
nuel de Pellón , mis padres y familia.—Juan Cobo y 
mojer.—Gabriel de Pelón , madre y hermanos.—Se- 
ralioa de la Hoya y mi esposo.—Eduardo de San Mi­
guel.—Marcelino do Sanz y mujer.—José Tiseran y 
mujer.—José Ra/nirez y familia.-José Pellón.—Pe­
dro Ramírez, su mujer y familía.—Victor de Sainz y 
mujer.—Francisco L iy  y mujer.—Luis de la RÍosa y 
madre.-Rafael Rasillo.-Manuel del Campo.—An­
tonio Solano y mujer.—Manuel Alonso y mujer.— 
Luis de Camino y raujer.—José Mainz.—José Acebo 
y mujer.—Cosme Cogollo.—Manuel Rasillo.—Emete- 
rio Lay.—Joaquín de la Cruz y mujer.—Juan de Pe- 
redo y mujer.—Bernardo del Campo y mujer.—Mar­
tin Rozas y mujer.— Rafael Rasillo y m ujer.-N ico ­
lás de Güenie.í y mujer.—Manuel de Vallo y mujer. 
—José de! Rubio y mujer.— Antonio Cabillas y mu­
je r .—Juan de Síbrainga y mujer.—Nicolás de Trez y 
mojer —Ramón SomaBoba y mujer.— Mateo de la 
Cruz y Luisa López y mujer.—Fernanda la; Raba.— 
Antonio Sainz.—Jü.-é Altorloso y mujer.—Laureano 
del Campo y liiujer.r-Fernando Ortiz y mujer.—Fa­
cundo San Euielerid.—Ignacio Gohina y mujer.—Ma­
nuel Cara.—^Vitoriano Sanz Emelerid y mujer.—José 
de San Pedro y mujer.—Manuel Peral y mujer.— Ni­
colás Herrería y m ujer.-P edro  Herrería y mujer.— 
Antonio Palacio y luujer.—Francisco Palacio y mu­
je r .—José Gómez y mujer.—José Pascual y mujer.— 
Luís de Valle.—Francisco Ballalle y mujer.—Rjfael 
Valle y mujer.—Juan Maesto y mujer.—Antonino 
Ruiz y m u j e r . — José Diez.—Juan de la Cruz.—Santos 
Marco.—Fernando Pailón.-Herinene<?ildo Somarriba 
y mujer.—Manuel Mares.— Pedro Güemes y mujer y 
su famili?.—Ramón de la Cruz y mujer.—Lorenzo 
Güemes y mujer.—Manuel de Güemes y mujer— Ma­
teo Saiz y mujer.— Manuel Hierro y mujer.—Tomás 
deS . Emeterio—Pedro de L iba.—José del Campo. 
—Manuel Velo ,  abogado, c e s a n t e  — Enrique OJibe y 
mujer. —Domingo Cuesta y m u j e r . — José Somarriba 

y mujer.
Señora:

Los que suscriben , obedeciendo la voz de su con­
ciencia , los intereses del Catolicismo, los justos y no­
bles de>’eos de uuestro angustiado Padre Pió IX , y al 
amor y adiiesiou profunda que sienten hácia el Trono 
y dinastía que por la gracia de Dios nos preside y go­

bierna, humildemente suplican á V. M. que no reco- 
LO.'.ca nunca los sacílegos despojos y usurpaci'>nes 
del Monarca qne se intitula Roy de Italia.

M Tuelo, )8 .ie  Julio de 18G3.—Seño,''a.—A los 
Reales piés de V. M.—Miguel d't Vierna .Maz , P res ­
bítero, C ira propio de Meruelo.—Juan de Casanueva. 
—Manuel .Menezo.—Vicente P u en te—Pablo Billes- 
teros.—Bernardo Diez, alcalde.—Pedro de Vierna 
Zarauz.—Domingo Quintano.— Domingo Palacio.— 
Miguel Pellón.— Francisco Laguera.— Dionisio del 
Solar.—Francisco P e llón .-F ru tos Urdiñia.—Cisme 
de Ballesteros.—Ramón de Veneíos.—José Requeta. 
—José García.—Antonio Ortiz —José Fernandez Me­
nezo.—Máximo Solurzgtno.—J'isto Peí Ion.—Fernan­
do Ortiz.—José Cadelo.—A ruego de Fraocisco .Mar­
tínez, José Cadelo.—Paulino Ruiz.—A ruego de Ra­
món Solar, Paulino Ruiz.—José Gutierrez —Luis de 
Serabia.—Félix Gutierrez.—Manuel Castillo.— Anto­
nio Fernandez.—Miguel deSerabia.—Fernando Casa- 
nueva.—Manuel Pelayo.—Bernardino Cagigas.—An­
drés del Marzo.—Andrés Vega.—Márcos Palacio,— 
Ramón del Anillo, secretario .-José Ortiz.— Ramón 
Zalduendo— Cleto de Isla —Calixto Solana.—Evaris­
to Perez.-^Miguel del Anillo.—Eusebia de Cadelo.— 
Manuel G radero, regidor.—José Cabanzon.— Manuel 
Peñalaoia, síndico.-Fernando S im iega.-Pedro  del 
Mazo, regidor.—Juan Prieto.— Mateo Sotien.—Ra­
món Domingo.— Manuel González.—José Derrería.— 
Manuel Ruiz,—José María de Lienzo.—Anselmo Ma­
zo.—Alfredo de Vierna.—Nicolás Gomez^—Manuel 
Falla.—Antonio del Rey.—Antonio Ortiz.—Tomás de 
Ballesteros.—Celedonio Ortiz.— Ensebio Mora Mu­
ñoz, Presbítero, Cura ecónomo de San Miguel de Me­
ruelo.—Luís de los Corrales.—Juan Maria Gómez.— 
Pantaleon de los Corrales.—Manuel Mazo.—Ramón 
Matenza.—Manuel Trueba.—Guadalupe Alonso.—Ob­
dulia de Vierna Alonso.—Antonio de Víeua Arrillo. 
—Irene Diego.—Antoqia -Menesa,—Juana Lagüera.— 
Aquilina de Vierna.—Francisca de Solana.—A ruego 
de Antonia de Vierna, Benito de Pelayo.—Manuel So­
lana Vierna.—Josefa de Lavin. — Casilda Pellón.— 
Bernarda Perez.—Eulalia Gato.— María Tejera.—A 
ruego de Agustina San Pedro, Santiago Gutierrez.— 
Bernarda Samuel de Sisniega.—Josefa del Anillo — 
Federico de Sisniega.—Tomás Cuesta.—Mannel S it- 
niega.—Antonio de la Peña.— A ruego de Josefa Me­
nezo, Juan de Casanueva y González, Mercedes de 
Casanueva, María Tijera, Brígida de la Incera, Anto­
nia Veneso,Josefa Zorrilla, Gertrudis Lagüera, Josefa 
Lagüera, Claudia Zorrilla, Santos Fernandez, Antonia 
Fernandez, Manuela Pellón, Luisa Alonso, Lucía Li­
nares, Tomasa Sisniega, Tomasa Cuesta, Josefa de la 
Riva, Micaela Gutierrez, María Fernandez, Teresa 
Solauo, Luisa de la Vega, Ramona Orliz, Quit«‘ría Ce­
receda, Rosa Ortiz, Ramona Solano, Josefa Menezo, 
Francisca Mazon, Antonia de Cadelo, Antonia Balles­
teros, Rosa de Alo, Manuela Cadels, Dolores Quinta­
na, Francisca Setien, Juan» Beneas, María Jesús Gu­
tiérrez, Felipa de Mazo, Leocadia de Vierna, Sinforo- 
sa Vierna, Petra de Meueza, María Fernandez, Jua­
na Gil, Gregoria de Cadelo, Manuela del Castillo, Pri­
ma de Vill, María de Vierna, Petra de Menezo, Paula 
y Lucia Pellón, Ménica Ruiz.

Se ñ o r a :

Las que suscriben, vecinas de Salamanca, á los 
Reales pies de V. M., reverentemente exponen; Que 
por su sexo y condicion, son por todo extrañas á las 
cuestiones políticas que se debaten: que si político y 
nada más fuera el proyectado reconocimiento del rei­
no de Italia, no romaerian su silencio, ni molestarian 
la atención de V. M. Pero, pues, que el Sumo Pontí­
fice lia hablado en esta cuestión, y hoy, por el intorei 
da actualidad, los'Prelados espai'ioies, se creen en el 
deber, que cumplen gustosas, de unir su  voz á la 
suya.

Suplicando rendidamente á V. M., á quien el Cielo 
conserve por largos y felices años, que se digne no 
reconocer el despojo que en sus Estados sufrió el in­
mortal Pío IX.

Salamanca, 17 de Juliiode 1865.—Señora.—A los 
Reales pies de V. M.—F. la marquesa del Vado del 
Maestre.—Isabel B^rmudez de Castro y Rascón, viuda 
de Lamamié de Clairac.—Juana de E n tre ra s .—María 
Julián Arias de Mercado.-Concepcion López de -Maus- 
sabré.—Teresa Gallego de Tapia.—Victorlana Zala, 
viuda de Laguna.— Eulalia Torrecilla, viuda de La- 
guna.—María Juliana Martia.—Maríi Martin.— Emi­
lia Torrecilla.—Isabel Andaluz.—Juana Lopoz.—Ma­
ría Josefa Varela y Temes de Cedrón. — Antonia 
López.— Jo.sefa Laslieras Giinejiez. — Maria García 
Fernandez.—Margarita Regalado.—Dolores Cedfon y 
Varela.—Bernardina Beato de Fuentes.—Enriqueta 
Fuentes.—Joaquina Beato.—María Teresa Santana de 
Losada.— Camila Ordoñez. -Isidora Benito.—L ean- 
dra .Mairtiu.—Carolina Auracio.—María Cura.—Anto­
nia Iglesias.—María Baz.—Ildeionsa Bermejo.—Ale­
jandra Bermejo.— Sergia Bruzi.—Pilar García Pujol. 
—Lucía Valladares.—Micaela Crespo.—Camila Bruzi y 
Grespo.—Francisca Crespo.—A nide la Riva.—Piedad 
de la Riva.— Joaquina Diaz. — Sinforosa Martin.— 
Vicenta Mansilla de Santiago. -M aría  Blasco —Ma­
nuela Sarlos.—Antonia Pana.—Claudia Martin.—An­
tonia Hernández. — Isabel García Sanche*.— María 
Serrano.—María González.—Asunción Martin.—Te­
resa Aguadero. — Juana Benito. — -María Marian.— 
Petra Yillacíeu.— Saturnina Alonso de Castro.—Isabel 
de Castro y Martin.—Teresa Alonso de Castro.—Ju­
liana de Castro y Martin.— Dominica Vázquez.—Má- 
lía Teresa Rubio.—Agueda Ramírez.—Beatriz de la 
Torre.—Adelaida Hernández.— María Riesgo.—Mag­
dalena Burgaleta.—Francisca Tejedor.—Hipólita Lu­
cas.—Florentina Perez de Elena.—Florentina Elena 
Perez.—Margarita Lozano.—Luisa Ramos.—Antonia 
Martin.— Francisca Martin.—Teresa Nacar.—Josefa 
INacar.— María Carretero.—María Sánchez.—Angela 
Fuentes Perez.—María Juana Joventes.—Antonia Es­
téban.—Telesfora Velasco.—Julia Redondo.—Marga­
rita Fernandez.-Lucía Monloya.—Vicenta Garda.— 
Luisa Herrero.—María Quintero.-Angela Vicente.— 
Tomasa Eslevez.— Micaela Estevez.—Victoria Misa- 
migo.— Toribia Vilches. — Ana Andrino.—Angela 
Martiu.— Maria M artin .— Leonor M artiu .-B enita  
llernaijdez—M.nuela N etu.— Alejandra Herrero.— 
María Herrero.— Rosalía García.—Juana Herrero.— 
Angeia Cillero.—Carulina Muías.— Gertrudis Carras­
co.—Rita Vilches.—Filomena Rodríguez.—Remigia 
Sanchíz, viuda de Blanco, é hijas.—Dolores Gómez. 
— Ana Gimenez — Francisca Malvar.—Acá C a ja ! .-  
Manuela Martin.— Dolores Cajal.— Maria C .ja l . -M a -  
rla García,—Agueda Mirtin.— Fiurancia Sánchez.— 
Manuela Martin de O sm a.-Juhua Hernández.—Isa­
bel Castellanos.-Antonia La^usa.—inocencia Lagu­
n a . — Luisa Sánchez.—Celestina Martin de García.—

■Matea Padilla.—FlorentinaCirabot de Lobo.—Mariana 
Martin.—Maria V; zquez.--Fraaeis'ja Lobo. -Florenlin.i 
Lobo.—Remedios Lobo.—Flor< ntina González.--Juana 
Rodrigo Yusto.—Mirla Feriiandez.-Joaquina López. 
—Petra G ir,ía  Solalinde. — Pilar Carabias.— Catalina 
García.—Juliana Crespo.—M .rcelina Sánchez.— Inés 
Sánchez.-M ar a Mansilla.—Tc.'-esa Man.<illa Roman- 
silla.—Juana García.—Petra Castro — Dt>!oresMartin. 
—Manuela Cuesta.— Damiana Callo.—Eugenia Ramos. 
—Paula Fuertes.—Antonia Iglesias.— Eugenia López. 
—Angela Martin.—Carolina Callo.—SebaUima Igle­
s ias—Josefa Martin.— Antonia Martin. — Celedonia 
Grespo.—María Ramo».—Francisca Sánchez.— María 
Anude.— Catalina González.—Celedonia Garrido.— 
Irene F u ertes—Paula Santos.—Romana Fuerte.-.— 
Rosalía Moreto.—Cirmen Ferro.—Inocencia Sánchez. 
—Ventura Berinudez de Castro.—Teresa Bermudez 
de Castro Sánchez.-Victoria Rodríguez.-Marcelina 
de la Cuesta.— Luisa Bermudez de Castro Sánchez.— 
Adela Coll Andrés.—Josefa Juanes Montero.—Quin- 
tina Montero.—Elvira Coll Andrés.—Saturnina Sán­
chez de Arenas,—Manuela Ventura.-Magdalena Sán­
chez.—Juana Sánchez de López—Inocenta Sánchez. 
—Celestina González,—Agueda García.—Micaela Pe­
rez.—Agustina López.—Rita Fernandez.—Inés Peña. 
-Jo se fa  Peña.—Josefa Rcdrig’jez.—Cecilia Ronri- 
g u ez .— Juana F arru qu ir .— Manuela Rubio. — loes 
Fernandez.—Petra Sánchez.-Visitación Loreto Gar­
cía.—R*sa Tosme.—Ana María Gabriel.—Celestina 
Piumares.—Escolástica Bega.—Anita López— Anto­
nia Heras— Isabel Nuñez.—María Teresa Gimenez.— 
Antonia Vicente.—Juana Salinas —Martina Hernán­
dez.—Alejandra Casaseca.—Francisca Cueto.—Nar- 
císa Hidalgo.—Antonia Peñalbo.—Josefa P e c h e ro .-  
Vicenta Pechero.—Maria Ramos.—Concepción Her­
nández,— Demetria Mendez.—María Sánchez.—Paula 
Gómez.—Matea Serrano.—Antonia Rodrignez. Ma­
ría Herrero,—Josefa Sánchez.—Anastasia González. 
—Ciriaca Gómez .—Manuela Ansele.—Gerónima An- 
tero.—Adelaida Romero.-Rosario Gimenez.— Nar- 
cisa Santos.— Eu^taquía Santos.—Gregoria Cerezo.— 
Severiana Antero.—Balbina Iglesias.-Elena Mateo.— 
Escolástica García.—Ana María Gutierrez.—Reme­
dios Domínguez.-Rita Nuñez.—Manuela Zamora.— 
Csmersinda Camaño.— Eloísa Estébez. -E s te fa n ía  
San Miguel.—Dorotea C uesta—Cipriana, López. — 
Ceferina Seisdedos.—Ramona Lecuana.—Sabina Diez. 
—Saturia González.— Victoria R íos.-R icarda .Ber­
m ejo.-Leonor de la Iglesi*.—Savina San Martin.— 
Estanislada Cortés.—Emilia Ibañez.—Cármen García. 
—Angela Ruano.—Joaquina del Valle.—Isidra Rive- 
ro.—Mariana Vargas.—Isabel Hernández Sánchez.

Seí̂ o r a :

Los que suscriben, creerían faltar al honroso dicta­
do de españoles y sobre todo de católicos, sí no acu­
dieran reverentes á los R. P. de V. M., con el objeto 
de suplicarla: que miéntras no lo haga el Padre común 
de los fieles, no reconozca el mal llamado reino de 
Italia.

Así lo esperan del magnánimo y católico corazoa 
do V. M., y para mejor conseguirlo, quedan rogando 
á Dios ) á su inmaculada Madre, á quien tenemos por 
sagrada Patrona, dilaten largos años las preciosas vi­
das de vuestra majestad, de su augusto hijo y de toda 
la Real familia, para bien de la católica España.

Begoña, 18 de Julio de 1863.—Señora.—Á los Rea­
les piés de vuestra majestad.— Martin de Echevarría, 
labrador.—José Djnato de Escauriaza. —Pedro de 
Menchaca.— Manuel de Aguirre.—José .\ntonio de Sa- 
rasoia.—José de Larrazabal.—Francisco do Eyzaga, 
de 93 años.—Francisco Muría de Eyzaga, Cura párro­
co.—Juau José de Gurrocliaga, ídem.—Fr. Agustín 
de Azqueta, Presbítero.—José Guerra, ídem.— Ma­
nuel de Olavarrieta, ídem.—Fr. Mariano de Egusque 
za, ídem.—Fr. Eustaquio de Armentia. —Cipriano 
Entecha.— Pablo José de Barrenechea, Presbítero.— 
Pedro de Lecanda.—Ildefonso de Escaurmza.—Dioni­
sio Mendoza.—Martin José de Zului-ta.—Sandalio de 
Arana, Capellan y prior.—José de Sarasola.— Fr. Jo­
sé María de Zurbito, franci-scano.— Antonio deA lea- 
ga, alcalde.-^ándido de Isosinandi, teniente.—Euge­
nio de Basaldiva, ídem.—Francisco de Ibarra.—Fran­
cisco Antonio de irorragorre.—Agustín de Jáureguj 
Escilia.—Ventura de Gordoqui.—Calixto de Ariceta, 
— Miguel de Ilurrioz, Presbítero.—Juan Bantitta de 
Gorostizaga,—Felipe da Echevarría.—Francisco de 
Maeza.—José de Escauriaza.—José Martin de Evhe- 
varria.—Manuel do Ceguina, Presbilero.— .Manuel R e- 
meguí de Urizar.—José Ignacio de Elquezabal.— Ma­
riano de Duralde.—José Gutierrez.—Juan Bautista 
Dermit, hijo.—Juan de Hoyo.— Por no saber firmar, 
José Aotonio de Gorriaron, JuanRilbas, Felipe Arrím, 
Antoaio Bernaola, á sus ruegos lo hago yo, Mariano 
Duralde.— Juan Vicente Deímit, Presbítero.—Tjribio 
Dermít.—Isidoro Garay. —Juan Amaburu. —Tomás 
de Altamira.— Benito de Eicauriaza.—Bruno Maria 
de la Mata, notario escribano.—José de Osorio. — 
Francisco de los Ríos.—Francisco de Peascoechea.— 
Autolin Posadas.—Gregorio Sarmiento.—Juan Manuel 
de Estuxo, segundo comandante retirado.—Juan Do­
mingo de Azpe.—Pedro Pascual López.—A ruego de 
Juan Domingo de Urigüen, por no saber firmar, Fran­
cisco Mina de Eiraga.—Juaa Antonio de Ibargüen.— 
Fermín de Epalza.—Domingo de Jauregui.—Lorenzo 
de la P e n a —Bonifacio de Nasiain.— Higinio de la Pe­
ña.—Bernardo Guerra.—Juan Rodríguez.

Skíüüka :
Los que suscriben, vecinos de Salamanca, puestos á 

L. R. P. de V. M., se creen en el deber de exponer: 
Que hijos sumisos de l,< Iglesia católica y de su repre­
sentante visible en la tierra, juzgan como él juzga y 
sienten como él siente,á propósito de una cuestión tan 
enlazada con sus derechos de Soberano y de Pontíüce. 
Si el reconocimiento de lo que ha lado en llamarse 
reino de Italia no afectara el ánimo de Su Santidad y 
los intereses del Catolicismo, los infrascritos se abs­
tendrían de significar su opinion, en que la política 
para nada juega; pero mediante estas razones y otras 
que no se ocultan á la alta penetración de V. M., ren­
didamente la

Suplican se digne no prestar su asentimiento al re ­
conocimiento del reino de Italia. Guarde Dios, Señoia, 
para bien y tranquilidad de la nación, los días de 
V. M. V de toda su Real fa m il ia .

Salamanca, 17 de Julio de 186ü.—Señora.— A los 
R. P. de V. M.—Luis de Mora y Castillo.—Juan La- 
inam'é do Claira.—Juan Ortiz Gallardo.—Angel Cre- 
huft Guillen.— Benito Garzón.— Pedro Vicente.—Pe­
dro García.— Bernardo Perez.— Tomás Canelada — 
Francisco Sánchez Martin.—Francisco Cuellar.—Do- 

j mingo Diez.—Antonio González.—Angel AiiseJo.— 
! Emifio Sánchez,—Nicolás Hernández.-Ramón R. de 

Elias.-^Vicenta G arda .—Teodoro Diez.—Bruuo P e-

reira.—Mario Mata,—Luís Villanueva.—Juan López. 
—Castor López.—Manuel S. García.—Juan Hernan- 
d-'Z.— M inuel López.—Giiiés Martin.— Ramón B. San-

hez.— Eustasio Perez.— Minuel García.— Santiago 
Hernández.—Cristóbal Sánchez,—Ricardo Martin — 
Bírnardo .Moreno.-Juan Sánchez.—Francisco de la 
1̂’iesia.—Luciano García —Rafael San hez.— Bernar­
do Nuñez.—Sinion Perez.—Benito Iglesias.—Francis­
co Avila.— Abelino García.—Tomás García.— Anlonio 
Toribio.— Pedro Lama — Manuel Veno.—Mauuel Li­
viano.—Mateo Iglesias.—Antonio González.— Mariano 
Gómez.—Francisco Hernando.— Ceferino Corcho.— 
Enrique Felipe Santiago.—Celestino Fernandez.—Juan 
Hernández Vaquero.— Estéban Pedroz.—Manuel Ca­
lle.—Isaac Valle.—Urbano Valle.—Agustín Sánchez, 
por mí y mi mujer é hijo.—Gregorio Sánchez, sastre, 
por mí y por mí muier é hijos.—Félix Eguía.— Juan 
Manuel Valle, y mis padres y mis tres hermanos, ar­
tesanos, como están indicados arriba.—Agustín Bru- 
Bi, por mi hijo Manuel, cursante en el .seminario con­
ciliar, y por mi esposa y demas familia.-Miguel Cal­
zado.—Hilario de la Rúa, y todasu familia.—Indalecio 
de la Rúa.— Ramón de Alba y Martin Claudio de la 
Iglesia.—Juan Alonso.— Pedro de la Rúa.— Emeterio 
Prat.— José María de Alba y Martin.— Feliciano Polo. 
—Tomás Hernández—Juan Alonso —Román Andrés 
Livianos, por su mujer, por sus hijos y por sí.—Filo­
meno de A lba.-Tiburcio Criado—Félix Diez.—Luis 
Mendiss.-Juan José del Rey.—Valentín Bermejo.— 
Antonio García Jariu.— Salustiano Sánchez.— Juan 
Rodríguez.— David T. Rodríguez.—José Tardáguila. 
- J o s é  Rincón.—Benito Vicente.— Valentín Hernán* 
dez.— Olegario Gala.— Baltasar Gómez.— Santiago 
Prieto.— Emeterio Prat.— Claudio José. — Germán 
Gala.—Julián González.-Meliton Barrado.— Guiller­
mo Ferro.—Félix Diez —Genaro Herrero.— Diego Gó­
mez.—José Meiina. —Fernando Otero.—Jacinto Mar­
tin.—Angel Gutierrez.—Antonio Serrano.— Abundio 
de la Rúa.—Indalecio de la Rúa.—Benito Vicente.— 
Félix Andrés.—Miguel Cabiño.—Luís Martin.—Ri­
cardo Canto.—Santiago González.-Manuel Iglesias. 
—Tomas Cliavarria.—Juan Ballestero»,—Benito Her­
nández,— Fernando Lozano.—Miguel Benito.— José 
Maicos.—Pedro Marcos.—Francisco Hernández.—Se­
gundo Hernández.—Santiago García.—Antonio Her­
nández.-Luis Barrado —Manuel Gil.— Juan Fran­
cisco Gouzalez.— Manuel Meadia.— Bernardino del 
Valle.-Manuel Brusi.—Benito González.— Marcelino 
Marcos.—Marceliano Ledesm a.-José de Dios.— Do- 
iLÍngo Lídesma.—José Bazo.—Luciano García.—Pe­
dro Martin Cerezo.—Federico Moro.—Vicente Segun­
do.—Julián Herrero -B ernard ino  Nuñez.—Juan A n­
tonio Htirnaudez Tábares.—.Martin da Mora.—Jacinto 
García.—Jo»é González.—Antonio Hernández.— Cleto 
García.—Ni'.',olás Mediano.—Nicolás Barbero.— Juan 
Cantero.-N.colás Diez.—Ramón García.—Calixto Es­
colar -Juau Tejada.-Luis Benavente.-Antonio Gómez, 
—AntoüioJuanes.-Feriiando Juanes.-Manuel Juanes. 
—luJalecio Juanes.— Ignacio Moreno.— Francisco 
Ramos Reboles.—Gabriel Villar García.—Pruaencío 
Santos Vicente, Pre.-bítero d-d órden del Cister y Ca­
pellan rector del hospital de la Santísima Trinidad de 
esta ciudad.— Pedro López. — Leandro Navarro.— 
Bartolomé Sánchez ('^uadrado.—F. Miguel Llena.—Jo­
sé Blanco Manuel—Garcia Sánchez.—EusebioSanz.— 
Eugenio Guillermo González.— Lorenzo González. -  
Valeriano Garrote, por mí, tui mujer y mis hijos.—Ja- 
ciuto M a r t i n . - F f .  Francisco Barcia. — Saturnino 
Rincón. Pedro Herrero.—Juan Duran.—Juan Her­
re ro .-  E las Alvarez de Castro.—Pedro Martin de Os- 
u i a —Mauuel Escudero.—Antonio Elena,— Alberto 
L osada.-A rturo  Losada.— Ramón Lo.-ada. - Pedro 
Mendez.—Juau Méndez.— Juan Sancliez.— Manuel 
MaríiOí.-Lorenzo Mendez.—Juan Mendez.— Santos 
Borreg.—Juau González.-Juan de Tapia.—Lorenzo 
de Tapia.—Miguel Fuentes, Presbítero.—El marques 
del Vado del Maestre.

StÑORÁ: '

Los que su.icribeu, Párroco y Capellan de esta vi­
lla, tienen el honor de exponer á V. M. con la debida 
sumisión que, si siempre conceptuaron un graví.iímo 
mal el reconocimiento por V. M. del llamado reino de 
Italia, desde que han le do las preciosísimas exposi­
ciones de los dignísimos Cardenal Arzobispo de Bur­
gos y Obispo de Tarazona, dirigidas á V, M. contra 
dicho reconocimiento, se han convencido hasta lo su­
mo, de que Iny que suplicar á V. M. c^e evite seme­
jante calaini lad. Lo., exponentes manifiestan en par­
ticular sustl<*seos, no obstante ae saber que este 
ayuntamiento constitucional eleVa igual súplica á 
V. M. á noinhre de todos los vecinos.

Dios guarde la importante vida de V. M. y su Real 
familia muchos y felices años,

Valdilei;ha, eu la provincia de Madrid , á 18 de Ju­
lio de 1865.—Señora.—A L. R. P. do V. M.—A s- 
censio Ramón de Zuloiga. -Francisco Gómez y Mo­
rales.

Señora.:

El que'suscribe. Cura Párroco de la villa de Morés, 
en la provincia de Zirap’oza, y súbdito fiel de S. .M., 
con el debido respeto expone; Que sus más ardientes 
deseos y los sentimientos religiosos de sus feligreses, 
que cree fielmente interpietarlos, sonde que S. M. 
se detenga en reconocer el llamado reino de Italia, 
hasta tanto que, como el más interesMo en ello, no lo 
sea por Su Saútidad Pfti IX, cuya voz suprema todo 
católico amante de su religión debe escuchar y 
acitar.

Así os lo suplica por sí y en él de sus feligreses, el 
último de sus súbditos que B. S. R. P. en Morés, á 

veinte y uno de Julio de mil ochocientos sesenta y 
cinco.—Leonardo Giineno y Maestro.

Gárate.— José María de G árafe ,-Joaquín  de Zor­
rilla.—Ju.in .Mozota.—Luis de Arriela Mascárua — 
l^uacio Abiitua y Solae;<ui.-Juan Narciso de Gla­
no.—J.sé  d" AUay.—Mole-iio de B-ngoechea, ca­
pellan del hosp tal civil, -Jn -é  Antonio Gannen lia. 

—Luis de Maí;uregui.—Estéban Castro.—Juan P ar- 
t ‘!arroyo.—Obdulio CiLtro —isidro Ave>'.a - Simón 
Rico.—José Manuel Goimi.—Juan .Martin Eguileor — 

Juan Félix de Arámburii,—Julián B enito .-Jo íé  de 
Garro.—Pedro de Arluciaga.—Cárlos Mathurin,— 
Juan de Basferra,—Juan de .Asoategui.—Gregorio de 
Iturriaga.— Hilario de Luisa.—Julián Arana.—(Con­
t in u a rán .}

Continúan las firmas de los quo suscriben la ’ 
expo-ícion de Bilbao que ayer insertam os:

Pedro B'anco.—Félix Guinea.—Rafael de Hendió­
la,—Salvador Meadíola.-Miguel de Gainínde,— Mi­
guel Ciliaoillas.-Juan Parraza.— Pedro,Arteclie.— 
Dámaso de Gaminde. — Uureano de Molinuevo.— 
At,u^lln da A rrirgi.—Rufino de Gaminde.— Agustín 
de Azcurnaüa.—Juan Alonso. -  José María de Irnar- 
rizai^a.—Francisco de Arzubíaca— Ignacio do E!i- 
Z'indo.— Amustio de G ana .-L eonc io  Ruiz,— Juan
B.íulista de Elizondo.—F-lipe de Echegaray.— Pío 
José de Uranga,—Toribio López.-Celestino de Ar- 
ribilaga.—Juan Bas de Hormaeche —Antonio de Ar­
luciaga.—Pedro de Mendivíl,— Manuel de Urbizo.— 
Nicolás de Eízapa.— Miguel Vallejo, Pre-sbitero.— 
Evaristo de Garechana, Capellan del Hospital civil. 
- J o s é  Ulpíano doY arza , Presbítero — Martiu de 
Landia.—Pió de L aocliarcs .- Casimiro Pereda.—So- 
tero de Sarachaga.—José María de Sarachaga.—José 
María de M a r u r i . — Zcuon de Ordeñana.— Juan de

Desde el día í.® del corriente mes est mos 
publicando exposiciones á S. .M. contra el reco­
nocimiento del robo de Italia. De entóoces acá, 
ni un sólo día hemos dejado de d ar  á luz docu­

mentos de este género, siendo de uotar que de 
las veinte colu unas d e q u e  se compone un nú­

mero de E l  P e :̂ sahie.nto, quince li.iii solido ir 
todas llenas de exposiciones.

Además de esto, en la sem ana pasada hemos 
dedicado á todu un Suplemento de diez colum­

nas y ayer un num ero entero extraordinario.
Téngase presente que E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ­

ñ o l  no es el único periódico que publica pro­
testas y peticiones contra el reconocimiento: 
también aparecen en La Regeneración m uchí­
simas que no vienen en nuestro penódicu.

Todo esto es notabilísimo, extraordinario, 
inaudito, desconocido en los fastos españoles 
del derecho de petición; p?ro todavía no da una 

idea aproximada del m jvimiento de la verda­
dera opinion pública contra ese desdichado pro­
yecto del Gobierno.

El número de expoiiciones quo hemos publi­
cado , es muy poca cosa en com paradon  de las 
innumerables que tenemos que publicar; y las 

que aun conservamos inéditas y preparadas 
para la im prenta, son nada rela tivam ente á las 
que de todas partes se anuncian.

Crean nuestros lectores qu j  no los exaj-ira- 
mos al asegurarles que el movimiento de expo­

siciones y protesta^,, ¿ pesar de ser ol mayor 
que se ha conocido en España desde la funda* 
d o n  de la Monarquía hasta a h o ra , ese movi­
miento espontáneo, vivo, general do tjd as  las 
provincias, de todas las ciudades, de pueblos, 
aldeas y caseríos , está todavía muy en sus 
principios: no es una som bra siquiera en com­
paración del cuerpo giganteo, colosal, inmenso 
que ha de tom ar.

Por la prem ura del tiem p o , por las labores 
urgentes y p<!rentorias de la reco'eccion de, fru­
tos, por los viajes y ausencias propios du la es­
tación, las exposiciones vienen de algunos pun­
tos con ménos firmas de las que los mismos 
pueblos desean; pero eso no im o r ta :  se sigue 
firmando, y hay pueblo que nos lía remitido ya 
cinco ó seis distintas, y siempre suscritas por 
diferentes nombres.

Nosotros i.péuas tenemos tiempo de ordenar­
las, de revisarlas, de leer las ca rtas  con que 
se acompañan: yeso  que despues de atender 
al periódico» no hacemos otra cosa en todo el 
día, y hemos pasado alfíuna noche en claro 
ocupados con este trabajo.

A la vista está: en la confusion de tanto do­

cumento, en la inundación de cada correo, to­
davía no se ha repetido la inserción de uno solo 
de aquellos; y lo que es más, todavía ho hamos 
tenido en los millares de firmas que publica­
mos, una reclamación siquiera. Decimos más; 
una reclamación ha habido. El sábado duda­

mos de la autencidad do cierta exposición, y 
ati lo manifeitamos con nuestra habitual fraa- 
que/a, y ayer se nos demostró, con gran  satis­
facción nuestra , que la exposición era legítima 
y verdadera.

Si de las reflexiones que el núm ero de ellas 

nos sugiere, pasamos al espíritu quo las infor­
ma y á los generosos sentimientos en que vie­
nen empapada?, no tenemos palabras con que 
encarecerlos. Los periódicos extranjeros han 
llamado ya la atención de sus lectores acerca 
de este punto, asombrados, absortos pur la 
fuerza del sentimiento catóüco, por los arran ­
ques del espíritu monárquico, por la explosion 
de ideas de noble independencia, do generosa 

altivez, de verdadero españolismo que las ex­
posiciones y protestas revelan, y por la valeníia 
y san ta libertad con que tan hondos y riquísi­
mos afectos están expresados.

Apelamos á la concieacia íntim a de los hom­
bres de bien de todos lo.s partidos políticos. 
Demócratas , progresistas , unionistas, si sois 
sinceros, si sois honrados, si sois patriotas, sen­
tid en borabuena que la mayoría de los espa- 
ñoles no piense como vosotros, pero no podréis 
ménos de experim entar cierto orgullo a! ver 
tan ta  dignidad, tanto valor y tan  santa libertad 
en el lenguaje rudo á veces y desnudo de a ta ­
víos con que los españoles com patriotas vues­
tros rechazan toda humillación ante el ex­
tranjero, herm anando magnifica y admirable­
mente la veriiad con el respe to , la franqueza 
con el cariño, la sinceridad con la sumisión.

Si; estamos descubriendo en las entrañas de 
la tierra española un tesoro que se creía extin­
guido. Hay aquí verdadera opinion (júblioa, 
conciencia pública, espíritu nacional, genio, ca­
rácter, pensamiento español: hay aquí elem en­
tos de graiiil'.'za y de gobierno , con los cuales 
apénas so ha contado hasta ahora, y con los 
cuales es preciso, indispensable, contar a ade­
lante. ^  al Trono se le dice: no hay más re­
medio que echarse en brazos de la revolución 
ó adm itir la intervención más ó ménos directa 
de Gobiernos extranjeros para salvarte; al Tro­
no se le miente y á la nación se la insulta. Sea­

mos católicos: católicos con el P apa , católicos
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con los Obispos, catóJieos con el Clero, católicos 
COI» la iuiuensa inayoríd de la nación ; seamos 

munárquicoa y españoles, verdaderos españoles 
como eu la é|<oca de la Independencia , y nos 
hemos salvado.

Hasta ahora todo se ha hecho por la itjvolu- 
c io n , porque apénas se ha oido otra voz (¡ue la 

suya: la revolución ha sido exclusivamente 
atendida, constantemente m im a d a : parecía que 
en España no habia otro león á quien h a r ta r  de 
iangre  y despojos. Ahora España está hab lan ­
do, y la fiera tiene que en m u d ecer ; España está 
hablando como católica, y tiene que callar to­
da política; España está hablando como pue­
blo, y tiene que esconderse' avergonzado todo 
partido. Abajo toda bandería política, porque 
se ha alzado la bandera Española. Saludémosla 
todos con pecho alborozado, y todos hácia ella 
tendamos los brazos cayendo de hinojos.

A su sombra cabe toda política que quiera ser 
verdaderam ente católica, monárquica y espa­

ñola. Cabe la democracia, si por democracia se 
entiende am or al pueblo; cabe el progreso, sí 
por progreso se entiende la verdadera civiliza- 
cíod; cabe la libertad, si la libertan es cristiana.

Sepan los Gobiernos que no serán ni podrán 
ser nunca verdaderam ente populares sí no son 
verdaderam ente católicos. Todo en España, todo 
lo grande, salvador y trascendental se ha hecho 
por el Catolicismo. El Catolicismo dió origen al 
reino de Asturias y al reino pírenáíco, sin él Es­
paña sería hoy una provincia m usulm ana. 
Eram os una nación miserable á mediados del 
siglo XV, fuimos la nación más poderosa en m a 
nos de Isabel la Católica. El Catolicismo nos 
salvó en la guerra de la independencia, el Ca­
tolicismo puede salvarnos hoy, este mismo día, 
esta misma tarde , por medio de este mismo 
Gobierno, ¡.ólo con renunciar al reconocimiento 
que está negociando.

Rugirá la revolución; pero el grito inmenso 
de alborozo que saldrá del corazon católico de 
todos los españoles, ensordecerá sus rugidos.

Aseguramos al general 0 ‘Donnell que, de 
muchos siglos á esta parte no se habrá dado 
una medida más popular: popular en las ciu­
dades, popular en las aldeas, popular en las 
en trañas de la española tierra. ¿Qué decimos? 
Popular en las filas mismas del vicalvarismo.
■ Oiga bien el Gobierno lo que le decimos. Es­
tá rodeado de aduladores que le engañan mise­
rablem ente, está ctrcado  de turbas de h am ­
brientos ganapanes capaces de vender al Justo 
por los treinta dineros de un destino. Oiganos 
á nosotros que no queremos empleos, que no 

tenemos otro ínteres que el de que dure y go ­
bierne sí ha de gobernar en justicia, y viva más 
años que Matusalem. Los unionistas le oyeron 
hablar del reconocínaitiuto, y aplauden el reco­
nocimiento; no porque así lo sientan, sino por­
que así creen agradar a! general 0 ‘Donnell y 
recibir de él más pronto el miserable pedazo 
de pan que necesitan; pero apén:,. !►’ vuelven 
las es aldas, apénas oyen á sus madres, á sus 
esposas, á sus hijas, empiezan á m urm urar  y á 
decir que es un empeño temerario el c o n tra ­
riar abiertam ente la opinion pública; que nadie 
se acordaba ya en España del reconocimiento, 
y que el general 0 ‘Donnell va á quedar hundi­
do sí lo lleva á cabo: que el Gobierno tiene una 
magnífica ocasíoH para volvcr.se a trás sin des­
doro, toda v^z que prometió reconocer al Go­
bierno de Florencia s.n lastimar los intereses 
del Catolicismo, y el Gobierno de Florencia no 
adm ite semejantes condiciones.

Créanos el general 0 ‘Donnell: nunca se des­
precia en vano la voz de un pueblo entero, y 
nunca la voz de pueblo alguno ha sonado más 
alta que esta sonando hoy en esas exposiciones. 
No hay am año ni concierto en ellas; se lo ase­
guram os bajo nuestra  palabra de honor, por la 
vida (ie nuestros hijos, por la salvación de 
nuestra alm a. Soa espontáneas, son propias; no 
hay m ano bastante robusta para hacer mover 
á un tiempo y á la fuerza tantas y tan tas  m a­
nos. Sólo Dios tiene poder tan  grande.

El abandono del retraimiento, única medida 
salvadora para la nación, seria también la úni­
ca que podría salvar al general 0 ‘Donnell. Si 
el reconocimiento se verifica, la revolución no 
se lo agradece y todos los católicos españoles 
quedarán Ijoiidamenta lastimados.

Piense pues el general 0 ‘Donnell sí le será 
dado vivir en tre  los gemidos de los católicos y 
los cánticos de  triunfo de la revolución enva­
lentonada y cada vez más audaz y exigente, 
que tiene por lema de su bandera, ó lodo ó 

liada.
F r a n c is c o  N .  V il l o s l a d á .

Aateayer se presentaron varios progresistas 
al general 0 ‘Djiinell solísítando que se les d ie ­
se el mando civil de algunas provincias, ofre­
ciendo en cambio de esta concesíonque su p a r ­
tido saldría de! retraimiento.

No sabom js si el general 0 ‘Donnell habrá  
én tra  lo en tratos con los solicitantes ; pero sea 
la que quiera su conducta , poilemos asegu rar ­
le que nada conseguirá con acceder á sus de ­
seos, porque la gran mayoría del progresismo 
no está por volver á la vida política hasta que 
86 cumpla el program a en que habían conve­
nido ellos y los yicalvaristas cuando su coali­
ción contra el ministerio Narvaez.

Y el general 0 ‘Djnnell sabe, por lo ménos 
tan bien como sus amigos de a¡/er ,^U6 aquel 
program a qii;jdó sin cumplirse desde el punto 
que, según Las Novedades, « ju ró lo  que se h a ­
bia comprometido á destruir.»

nos referimos en nuestro núm ero del sábado, 
fcs un sugeto dignísimo, que con honrada fe y 
noble patriotismo protesta contra el reconoci­
miento del Robo de Italia.

A! hacer esta pública manifestación y al 
aceptar, por lo qiio nos honra, el título de sus 
amigos, más que acceder á sus ruegos, cum ­
plimos un deber da justicia, á cuya voz jam ás 
somos sordos.

Tenemos el mayor gusto on hacer público ? 
que el Sr. D. Kutino Martin Romero, á quien '

El mismísimo diablo son los diarios vical- 

varistas:
A uno de ellos, solíto, sin inspiración de na­

die, se le ha ocurrido escribir lo siguiente;
«Siempre que El P ensa mie rt o E sp añ ol habla del 

reconocimiento de Italia, lo llama rudamente el Robo 
de Italia. Y añade que aunque se recoDüzca, conti­
nuará llamándole robo, y considerará cómplices á los 
que lo coDiientaD ó lo aboyen.

De manera que si la Reina firma el reconocimien­
to, será cómplice del robo.o

Como los vícalvaristas no han insistido, con 
buen acuerdo, en a tribuir  importancia al lie- 
cho del Cara de Corella, que comunicó á El 
Diarti) Español su corresponsal de aquel pun­
to, nosotros lo dejam os también estar; pero 
advirtiendo que sí por esta y o tras razones de 

gran peso permanecemos callados, queb ran ta ­
remos nuestro propósito si se nos provoca, y 

diremos cuanto nos consta de aquel escanda­
loso suceso, del que tenemos noticias de origen 
muy respetable.

El yerno de la situación, que gobierna en Za­
m ora, y que como nuestros lectores saben ha 
hecho formar una sumaria contra los españoles 
que escudados en el artículo 3.® de la Constitu­

ción suscribían peticiones dirigidas á S. M., no 
ha c n íd o  deber interponer su autoridad para 
que los pocos autónomos de aquella localidad la 
escandalizasen con la serenata que dieron al señor 
Castelar la noche do su lleg ad a , en la que le 
aclamaban t je fe  de la democracia.»

La conducta del Sr. Benísía la encontramos 

lógica.
El que prohíbe peticiones católico-monárqui­

cas, debe autorizar manifestaciones democrá­
ticas.

Este gobernador está verdaderamente en el 
secreto de la política del Gabinete.

Dicen de Lóndres con fecha 18:
«Se asegura que el general Lamármora, en ana res­

puesta firme y enérgica, ha rehusado c'ar al Gabinete 
español las explicaciones que éste le pedia sobre la 
política futura de Itaüa, como condiiion del recono­
cimiento; pero se cree que á pesar de todn el recono­
cimiento se hará, con lo que ganará aqui mucha po­
pularidad el miaisterio 0 ‘DoDnell.»

Con techa 19, escriben de París:
«Anteayer pasó por esta, y hoy liabrá llegado á su 

destmo, el correo portador del despacho dirigido por 
el Sr. Bdrmudez de Castro al Sr. Zarco del Valle, c a -  
cargado de negocios de España en Florencia.»

Con techa 21, escribía La Italia, diario de 
Florencia:

(cEI despacho diplomático español referente al reco­
nocimiento de Italia, que ha recitiido recientemente 
el Gobierno de Víctor Manuel, no envuelve reserva 
alguna, sino que por el contrario se mauiOestaa en 
él las mayores simpatías y sentimientos los más 
amistosos liácia el reino de Italia.»

En La Patrie han visto la luz las siguientes 
líntas:

«Nos escriben de Madrid que se fia expedido desde 
aquella capital con destino á Florencia, el 14 ó 15 de 
este mes, un despacho concerniente al reconocimien- 

,to del reino de Italia.
Si nuestras noticias son exactas, aquel despacho, 

que cierra las negociaciones, no contiene n i condicio­
nes ni restricciones esenciales.

Se puede, pues, considerar el reconocimiento del 
reino de Italia por España como un hecho consu­
mado.»

La Correspondencia de hoy por la m añana, 
dice lu siguiente:

«Anoche se daba por seguro en círculos políticos, 
por lo general bien informados, que se hallaba ya en 
poder del señor ministro de Estado el parte de Flo­
rencia en que se notifica el nombramiento del pleni­
potenciario italiano.»

La Patria, diario vicalvarista, escribió el sá­
bado por la noche lo siguiente:

«Creemos poder asegurar que no tiene fundamento 
lo que dice hoy La España sobre no sabemos qué 
condiciones impuestas por'la córte de Florencia al 
Gobierno español.

el Gobierno de España diese oidos siquiera á la 
menor de esas condiciones que pudieran menosca­
bar su indepwidencia y su vivo Ínteres por la ven­
tura del Pontificado, EL GOUIERNO ESPAíÑOL SE
d e s h o n r a r ía .»

La España comentando estos hechos, es ­
cribe:

«Dice La Pátria que si el Gobierno español hiciera 
eso, se dtshonruria. Pues bien, nosotros decimos lo 
mismo de esta otra manera: si el Gobierno ha hecho 
eso, según declaración prévia de sus propios amigos, 
se habrá d e s b o n e a d o.»

Nosotros nada tenemos que añadir.
No es exacto: tenemos que añadir las siguien­

tes lineas con que comienza una ca rta  de París, 
fecha 19 del corriente, que publica el Diario de 
Barcelona:

«'¿1 M onileur , dice, sigue ocupándose exten­
samente en los negocios do España. >

¿Creen nuestros leciores que necesitan des ­
pués da esto comentarios los anteriores ho- 
chos?

¿Creen que podríamos nosotros hacerlos li­
bremente?

Pues partiendo de este supuesto háganlos 
ellos: nosotros únicamente les darem os la Cla­
ve para sus meditaciones. Mediten acerca del 
siguiente punto:

(¿Se sabe quién manda aquí?»

El señor secretario del Excmo. é limo, señor 
Obispo de Tarazona , nos remite la siguiente 
com unicación, que insertamos con el m ayor 
gusto.

En ella, y entre otras co sa s , verán nuestros 
l'jctores DESMENTIDA la noticia echada á vo­

lar por La Correspondencia , suponemos que 
con la antorizacion competente, y com entada por 
sus colegas vícalvaristas, de que el Sr. Posada 
Herrera haya escrito carta de ninguna especie 
á aquel dignísimo Prelado.

¿Si iremos A averiguar que tenia razón el p e ­
riódico que dijo se habia escrito esto para t r a n ­

quilizar á Quien habia exigido al Sr. Posada que 

diese tal paso?
Pero amigo, se corrió la m a n ta ,  y se descu­

brió el pastel.
Hé aqui la comunicación:

Sres. Redactores de E l  P e nsa m ient o  Esp a ñ o l .

«Tarazona, 21 de Julio de 1865.

Muy señores mios y de mi aprecio: Ha llegado á no­
ticia de mí amado señor amo, el Excmo. é limo, señor 
Obispo de esta diócesis , de quien tengo el honor de 
ser secretario, la carta de un unionista liberal de Co­
rella , que La Esperanza lia copia'lo de El Diario 
Español, insertándola en el núm. 6377; y desde lue­
go me h i autorizado para desmentir la falsa aserción 
del unionista liberal, cuyo nombre se ocu lta , en que 
refiere haber recibido el Cabildo de Corella una comu­
nicación del Obispado de Tarazona para que con ur - 
geixia expusiese á S. M. contra las aseveraciones del 
ministvo de la Gobernación. Nada más falso; y ni su 
excelencia ni nadie ha dirigido en su nombre seme­
jante comunicación á dicho ('.abildo ni á ningún otro 

de la diócesis.
Asimismo , viendo que varios periódicos suponen 

haber efcrito á S. E. I. el señor ministro de la Gober- 
sacioQ alguna carta ó documento, con motivo de lo 
que, rebatiendo las expresiones que profirió contra el 
Citolicismo , ft^cribió S. E. 1. en su exposición , me 
autoriza igualmente para hacer público que esto no 
es cierto, y sí que no ha recibido de! señor ministro 
ni una letra.

Sírvanse Vds. insertar estas líneas en su periódico, 
para que la verdad quede en su lugar.

De Vds. afectísimo seguro servidor y Capellan , que 
su mano besa.—Gregorio MilDina.»

l.a Correspondencia publica el siguiente p ro ­

nóstico del resultado que ha de tener la causa 
que se sigue en Valencia contra los jefes del 
regimiento de Borbon.

No sal)emos si lo hará competentemente auto­

rizada.
«Hoy, según nuestras noticias, se celebrará en 

Valencia el consejo de gu«rra para juzgar al coronel 
Alemany y demas jefes complicados en el supuesto ó 
verdadero conato de sedición que se atribuyó al regi­
miento da Borbon. Según noticias, se espera un buen 
resultado por lo que aparece del sumario.»

------
P ara  ilustración de la causa en cuyo buen 

resultado parece que La Correspondencia tiene, 
competentemente autorizada, gran confianza, 
reproducimos el siguiente trozo de una carta  
do París que publica La Epoca el sábado por la 
noche:

«Ustedes han dicho y con razón, que en París se 
conocieron á tiempo los sucesos de Valencia. Tal v«z 
los elementos con que contaba aquella vasta conspira­
ción se daban la mano con ciertas aspiraciones y ten­
dencias que ocasionaron aquí un ostracismo ruidoso. 
Lo positivo es, que pira preparar el movimiento anti - 
dinástico ó ibériso de Vafencia, relacionado con otro 
en las fro.iteras de Portugal, hubo más de un millón 
de francos y seis mil carabinas enviadas á l&s costas 
de España. Lo que no se concibe es como faltó á los 
jefes, que estuvieron en Valencia y en Oporto, la de­
cisión para arrojarse al campo en el momento crítico 
contando con los elementos con que contaban.»

Por más que los diarios liberales, y especial­
mente los ministeriales, traten de hacer ver 
que liada les im portan las exposiciones contra 
el reconocimiento del robo de Italia; por más 
que, burlándose de ellas y hasta de sus autores, 
cualquiera que sea su carácter, quieran apa­
ren tar  que no merecen aprecio y que no les 
hacen mella alguna; basta observar su con • 
ducta, basta leerlos para convencerse de que 
conocen la importancia y el verdadero valor de 
esas exposiciones que caen sobre ellos como 
una losa de plomo que no bastan á remover 
todas sus fuerzas. En una palabra, digan lo 
que quieran los liberales, sólo con leer sus ó r ­

ganos basta para com prender que las exposi­
ciones son un dardo que no se pueden arrancar 
del corazon. Los medios que han puesto en ju e ­
go, los esfuerzos que han em pleado y siguen 
empleando para contener ese torrente de fir­
mas que de todas partes vienen á pedir á S. M. 

la Reina que no se consume el horrible sacrile­
gio del reconocimiento del robo arr iba  dicho, 
son incalculables.

Empezaron por ponderar los sentimientos 
católicos del Gobierno, que no haría  el recono­
cimiento, según decían, sin pcner á salvo los 
altos intereses del Catolicismo; á poco an u n ­
ciaron que Su Santidad prestaba su asenti­
miento en una carta  en que contestaba á otra 
de S. II. la Reina; más tarde propalaron dife­
ren tes  veces la noticia, tan falsa como la an te ­
rior, de haberse recibido de Roma despachos 
que ma'jílestaban una actitud benévola háoía 
el reconocimiento; despues trataron  de hacer 
aparecer á los Obispos en contradicción unos 
con otros y con el Nuncio de Su Santidad, y á 
todo esto los órganos noticieros y no noticieros 
descargaban diariamente un diluvio de noticias 

asegurando que el reconocimiento está hecho, 
que los representantes están nombrados, que 
las negociaciones están term inadas, que no hay 
obstáculo en ninguna parte , y otras cuantas por 
el mismo estilo.

Pero ni los ObisjKjs han cesado de represen­
ta r  á la Reina, ni el piadoso pueblo de esta na­

ción católica ha tenido par conveniente contes­

ta r  á tan ta  paparrucha de otro modo que re ­
mitiendo á toda prisa exposiciones y má« expo­
siciones. Mas como los liberales son ciegos y no 
se convencen, ó por mejor decir, fiajen no 

convercerse, todavía andan ideando nuevos 
medios de resistencia y to a n d o  loda clase de 

resortes.
A E l Diario E spaño l, órgano el más aguer­

rido y el más distinguido por la Union liberal, 
toca por hoy la «.'loria de haber descubierto una 

nueva que por fuerza ha debido h u r ta r  de e n ­
tre los secretos del diablo. Visto que los re v e ­
rendos Obispos no hacen caso ni de sus h a la ­
gos ni de sus insultos, visto que la mayor p a r ­

te de ellos ha remitido ya su correspondiente 
exposición y que otros se disponen á rem itirla . 
E l Diario Español apela al recurso ¡qué hor­
ror! ¡qué delirio! de excitar á los Curas párro ­
cos á que no imiten la conducta de sus Prela ■ 
dos, que se nieguen á obedecer las órdenes que 
de ellos reciban para promover una agitación 
facciosa. Ciego sin duda debe es tar El Diario 

Español, y ciego debe estar también Las Nove­

dades que copii los párrafos en que esto dice 
aquel.

Si se tom aran el trabajo de leer las n um ero ­
sas exposiciones que vamos publicando, verían 
que en todas ellas aparecen las firmas de los 
Párrocos y de los Sacerdotes del Cabildo p a rro ­
quial, adhiriéndose á las exposiciones de sus 
Pastores, y aun precediendo á estos, pues tal es 

el convencimiento que tienen de la unidad de 
ideas y sentimientos que animan al Episcopado 
y á todo el C ero español. No, no logrará El 

Diario Español su maquiavélico y diabólico in­
tento; ántes al contrario, lo que conseguirá es 
que los Párrocos y los Cabildos de las ca ted ra ­
les y el Clero todo se dé más prisa á dem ostrar 
que en esta cuestión sólo hay una m anera de 
ver y una m anera de pensar conforma en un 
todo con las declaraciones del Episcopado del 
universo y del venerable Jefe de la Iglesia.

Por otra parte, los Párrocos saben á qué a te ­
nerse en cuanto á los halagos que les prodigan 
los liberales cuando se tra ta  de com batir á los 
Obispos; los Párrocos saben bien qué significan 
esos ultrajes en boca de los que los han redu ­
cido á la miseria y los motejan á cada paso de 
rudos, ignorantes, etc., etc.

Busque, pues. E l Diario otro resorte , que lo 
que es este no dará resultado.

Leemos en La Correspondencia-.

«Podemos asegurar del modo más absoluto y ter­
minante, que no es cierto lo que dice La Soberanía 
Nacional anoche, de qu6 el Sr. Cánovas del Castillo 
haya enviado su dimisión de ministro de Ultramar.»

Nosotros podemos asegurar del modo más 
absoluto y term inante, que La Correspondencia 
está com petentem ente mal en te rad a ,  ó se 
aparta  voluntariam ente de la exactitud de los 
hechos. La dimisión del Sr. Cánovas debió pre- 
sentai8e¡'al Gobierno el viérnes ó sábado último, 
por mano de un personaje político, que con ella 
recibió instrucciones, mediante las cuales no 
debía adm itir explicación ni trégua alguna.

El Sr. Alonso Martínez tampoco las tiene 
todas consigo. El día ménos pensado dará otro 

disgusto á la Union liberal.
Según se d ic e , y no dejaremos de aplaudirlo

SI se confirma, la dimisión del prim ero, y la in­
tranquilidad del segundo, tienen por motivo 
capital el no querer llevar su liberalismo hasta 
punto de reconocer el robo de Italia.

Recomendamos á los amigos de ayer del 
general O Dounell la lectura de las siguientes 
lineas de una ca r ta  dirigida al Diario de Bar~ 
celona por su corresponsal madrileño Sr. N.: 

«Harto saben los enemigos del general 0 ‘Donnell 
que este no faltará nunca á lo que debe á su Reina y 
á su pá:ria, í.-npulsado por algún ínteres de ambición 
ilegitima, ambición que para nadie seria de más tris­
tes consecuencias que para él mismo.»

¿Lo ven ustedes?

i Lo Pátría  dice ea un lugar de su número del sá -
I bado, que «si ciertos ataques á altísimos objetiM no 
; sufren la misma suerte (la denuncia) es porque éstán 
! hábilmente disfrazados. De otra manera, añade, el 
í fiscal procurarla también que no quedasen impunes.»
i Y ea otro lugar del misino número dice lo siguien­

te, hablando del periódico El Guirigay :
«Sn titulo desde luego no nos agradó, pero cuando 

tuvimos el disgusto de leerlo y ver sus caricaturas, á 
que llaman primer cuadro, formamos del citado pe- 
ríójico una idea muy triste.

¿A dónde vamos á llegar si se consiente un len­
guaje tan libre y usas caricaturas qua ofenden á la 
moral y álas buenas costumbres por su doble sen­

tido?»
Queda, pues, demostrado que ciertas cosas circulan 

porque están hábilmente disfrazadas.

¡Si no!.........

El mismo periódico (Lo Patria) publicó el viérnes 
una coleccion de parrafejos insulsos, en los que trata­
ba á los reverendos Prelados de la manera groserísi- 
ma  que van á ver nuestros lectores:

1.* «Los periódicos de Córdoba han oiJo decir que 
e! Obispo de aquella diócesis ha remitido hace tres 
días una humildísima  exposición de capa y  espada á 
S. M., en la cual maaifíesta una eoleccÍ3n de calami­
dades que van á venir sobre el pais si se reconoce el 
reino de Italia.

lüQué miedol!!')
2.” «Para que ¡luedan nuestros lectores formar 

una idea de lo mucho que uos aprecian los señwes 
Obispos y de la Justicia con que tratan á la prensa, 
ahí va lo que el reverendo José, Obispo Ue Lugo, dice 
en la sentida y  humildísima  protesta que ha dirigido

; á S. M.» (Copia un trozo de ella, y añade:)
 ̂ nAgradecidos, P. José, y hasta otra.»
 ̂ 3.’ <íEl León Español está ocupado hoy en su

mayor parte por las protestas de los Obispos de Lugo, 
León y Avila. Estas protestas, que el citado periódico 
juzga notabilísimas por lo buenas, están redactadas 
en un  lenguaje poco digno, llenas de am enaias y  
tonterías incalificables y aderezadas con la saisdia 
consabida de herejes, sacrilegos, ladrones, estafadores, 
visión .ríos, soñaderes y enemigos de la religión y fe 
católica.

No las publicamos, porque, aunque malas, son lar­
gas y DO tenemos espacio para publicar cosas seme­
jantes.»

4.* Da noticia de la exposición del Sr. Obispo de 
Segovia y exclama:

«¡Una exposición más que importa al mundol»  
Estos excesos inspiraron á El León Español la si -  

guíente protexta:
«Les periódicos ministeriales y algunos que no lo 

son, pere que como aquellos forman siempre coro 
cuando se trata de atacar al clero...»

La Pátria, al hacerse car^o de esta fundadísima 
queja, dice:

«Esto se llama calumnia.
Nosotros no hemos atacado al Clero; atacamos á lot 

hipócritas, á los neos, á los fariseos y á t<.>dos los que 
nos calumnian.n  

Nuestros lectores, con el proceso delante, verán á  

quiénes llama La Pátria, hipócritas, neos y fariseos, 
y verán sí se calumnia á Lo Pátria  diciéndola que 
ataca al Clero.

La Pátria  lo que no hace es escribir con respeto y 
como deben de los Prelados de la Iglesia, sucesores de 
la Iglesia, sucesores de los Apóstoles, hombres que 
aún no se han atrevido á renegar públicamente de la 
fe de Critso.

Parece que los documentos todos que procedan del 
ministerio de Hacienda irán redactados en idioma 

universal.
Esta mejora  se deberá á la eficaz cooperacion del 

Sr. Gisbert, propagador del idioma y asociado al se­
ñor Alonso Martínez.

Las órdenes para la salida de la corte de la Granja 
en dirección á Zirauz están dadas para el 1.* de 
Agosto; pero encontrándose el Rey enfermo, no t«n- 
dria nada de extraño que la marcha se suspendiese si 
el alivio no viene ántes del dia lijado.

La Gaceta publica hoy la ley derogando K segunda 
parte del artículo 42 de la ley vigente de imprenta; y 
un Real decreto aprobando el reglamento para la for­
mación y rectilicaciondri las listas de jurados y demas 
formalidades que han de observarse en el sorteo délos 
jueces de hecho y en la constitución definitiva del 

tribunal de imprenta.

PARTE RELIGIOSA.
Santos db aoy. Sor» Francisco Solano y Santa  

C ristina.— Vigilid.

S a n to s  de maííana. La fiesta de Santiago, Após­

tol y San Cristóbal, m ártir.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la parro­
quia de &mtiago, donde se celebrará á su titular con 
Misa major y sermón, que predicará D. Basilio Sán­
chez Grande, y por la tarde completas y procesioa de 
reserva.

So celebrará también á Santiago, Apóstol, en la 
parraquia de S,.n Ginés, y predicará en la Misa ma­
yor un buen orador, y p.ir la tarde completas y re ­
serva.

El capítulo de caballeros de la órden militar de 
Sauti.igo e.ílebrará tíinbien la fiesta del Santo Após­
tol en la iglesia de sus Comendadoras con gran so- 
lenidad.

En las parroquias habrá Misa mayor á las diez.
Continúa en L.6reto la novena á San Joaquín y San­

ta Ana.

V is i ta  d r  l a  C o r t e  dk M a ría . Nuestra Señora de 
la Encarnación, en su iglesia; ó la de la Gracia, en 
San Ignacio.

SereZ'i de Santiago, Apóstol, con rito doble de 
primera clase y octava.

ULTIMA BOllA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de E e Peusam ien to  EspAÑot..]

LÓ!«dres, 23.

Ha fracasado por completo el proyecto del 
Gobierno italiano relativo á la llegada al puer­
to de Bríndisi de la Mala de las Indias orien ta­
les, y á su tránsito por la Península.

El dictámen de los delegados ingleses en c a r ­

gados de estudiar dicho proyecto, ha aprobado 
la absoluta imposibilidad do su realización.

B e r l í n ,  23.

El Rey Guillermo ha llegado á Salzsburgo. 
Se haa  cambiado nuevas notas diplomáticas 
entre los señores Bismark y Mensdorff, relativas 
á los Ducados, cuya situación se presenta bajo 
un aspecto cada dia más desfavorable.

El Gobierno ha tom ado sus precauciones p a ­
ra que no se turbe en Colonia la tranquilidad 

pública. _

a i  la Bolsa se han  cotizado lo? v a k irw  t  lo» precio 

sigu ien tes

Títulos del 3 por 100 consoliaiiüo 41-50 publ.
m ulos del 3 por 100 diferido 39-70 nopubli.
Deuda del personal, 23-30 no publicado.
Ofaligacíoaes del Estado r^ua subvenelon de fsrre- 

sirriles. 79-30 .j;;blíc8do.

ESPECTÁCULOS.

T e a t r o  db Rosim. Función para hoy á las ocho 

de la noche.—Macbetch.

1‘ortodo lo no firmado, Ma:<i!el dk Tomas.
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